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PRESENTACION 

Decir que me gusrnn y que siempre me hllll 
gU11tado la~ rosas. podría parecer una gran tomcrfa, 
,.A quién no le g1.1111a una ~ 111 reina de 1odu w 
llores·.> Pero no lo cs. Me reír.ero a lo de IOlllllnll. 

Para mí. la msa no es sólo ~u di:liClído petf ume. 
la vMicdall de ~us tam11ños y colore5. la suav-idad, 
forma y nilmero de 6us pétaloN ... Es, robre todo, 
porque , siendo 1110 hermosa. ha natido, c:rcce y 
vive ~ientpre entre eRpinos, porque las hoJit• del 
resal ~1 verdes CQmo la esperanza y, mú .pattieu• 
lwmente. por su color. 

Muchai; veces, fo que no podemoi; decir con 
palabra'! lo e:tpresamos con mm ílor. La mú elo,. 
cucni.t. es l.a roSl1 que parece decir: "MI color ei eJ 
roj-0. l'<N1W la sangre. como el corazón. CómQ el 
j11ego. com~> l'I amor. Pero lo lmp(rnantr no scry 
.vo. ;rino 11í: sie,ite lo .,inre-ro y enc-endidt, efe mt 
Ctnl(_)rº. 

Por eso he visto siempre en la ron. el aím)olo 
del amor supremo: e l de l martirio . "No hay QlffCr. 

md.1 grmade q,,e el que da la \lido (>Or as,tJMtgo,", 
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. , su Evangelio. ' Y es to es lo que 
005 dice ~esus ente el mártir: dar la vida por Dios. 
.. ..,... ntte1sainen , . 

1 ,_ .. r-:~ 1 hermano. Los mártires son as 
d la v1u.- por e . dí d 
,;:.s más he~osas que adornan e l 1ar n e la 

Iglesia y ... del cielo. 

1 - ..t-:r el gran amigo es Jesús. que dió 
Para e IINU ui, fil , . 1 d 

. vida por 11osouos. martir a a lam-
prunero so b ºé od biéti por }esds. Pero en Jesús ama tam I n .ª t os 

1 b mbrcs y está dispues to a dar la vida por o~ o ti . , . 
ellos. Su Ma.ximiüano Kolbe se ? rec io a mo~,r 

et campo de concentración nazi de Auschw1Lz 
;:,. qoc no ma'laran a un padre de familia que 
estaba oondcudo a muerte. Pero san Maximiliano 
l(olbe mmióai matided por Cristo. en el que ama
ba a todos los bombres como Cris to nos amó y 
murió por todos eo la cruz. 

Lo be viuo muchas veces, pero el año pasado, 
en b Scmaaa Suta, me impresionó de m anera 
peticular. En la iglesia de Santa Gema, de Madrid, 
habíao pl"Slo un 8J1lll ramo de ro6aS rojas entre las 
piernas de Jesús y su cruz. en el gran crucifijo que 
hay a la entrada. Ellas simbolizaban el amor y el 
martirio de Jesús, pero también el amor y la ternu
ra de los devotos del Crucificado. 

Como dice un autor, "la rosa no pregwlla por 
qai: flo~u, porqu flore.ce. Tampoco s~ mira a sí 
IIIWIID Ai .u png1u11a si alguien la ve ... ·• ! Ella 

I.Ja I.S, 13. 

2. A.,i. sae-.. ~ .- s,,"""'oba.dt nn . .,_ 203. 
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nú,sma no sabe que es tan hermosa. Y po,eso lo~ 
mas. 

Pues biea, en este pequeño libro voy a ofrecerte 
un hermosísimo ramo de rosas, rojas. bie.a rojas, 
como la llama de fuego, como el coraron, como la 
sangre que de é l brota. En su mayor parte, podría~ 
mos decir. son todavía capullos sin abrir de.) todo, 
ya que son j óvenes comprendidos enue los diecio
cho v los veintiún años. Ellos son el adorno más 
bello del jardín del Calvario, ya que todos fueron y 
son religiosos pasionistaS. 

En el rosal , antes que la flor (las rosas) nacen y 
están las espinas; anees que el aroma, el dolor deJ 
crec imiento y de la maduración. Lo mismo ea el 
esplendor, la g loria y la belleza del martirio. 

El que está mucho 1íe mpo entre rosas se 
impregna de su delicado perfume y, sin que él mis
mo se dé cuenta. termina oliendo también a rosas. 

Si lees mucho de los mártires. tratas de imitar
les, te e ncomiendas a ellos. también rú te impreg
narás de s u espríritu y, sin que tú mjsmo te des 
cuenta, irradjarás ese delicado perfume a todos los 
que te rodean. Es que 1.ambién tú te habrás conver
tido ea rosa: serás fuego. corazón, amor. Y se te 
aotará. 

Es to es lo que he pretendido hacer con e·ste 
libro. escrito en colaboración con Gregor Lenzen, 
provincial pasionista alemán. especialista en espi~ 
ritua lidad y autor de varios libros y numerosos 
artículos en revistas especializadas. Lo he escrito 



. pero tllJTlbién con todo rigor histó-
(l(lCI codo can:, e yo mismo ingresé en el semi
rico. tant~ m. s qdu ?dragoza en 1938. esto es , en 

· pasionista e L,a d 
nano rra civil española y sólo os años des-
plena gule ontecimientos que aquí se narran . 
utll de os ac 1 

P ·r al seminario, tuve que hacer a mayor pane 
Para~ . n tren de mercancías y con soldados 
del v111Je en u 
que venían del frente de batalla. 

Además de haber conocido personaJm~n~e a los 
cinco religiosos de la comunidad de Da1m1el que 
quedaron con vida después de l?s horro res _de la 
guerra, of también los comentan~s y narra: •_ones 
que entonces se hacían del glorioso martirio _de 
esos 26 n:ligiosos. Siete años más tarde y sólo cin
co después de la guerra civil española. en 1943. yo 
mismo pasaría a estudiar filosofía en el convento 
de Daimiel, todavía no del todo restaurado y en 
cuya cripta desUtnsaban ya los restos de esos már
ti res. venerados como santos que habían dado su 
vida por Cristo y por su fidelidad a la lglesia. Allí 
respiraría, durante tres años y en plena juventud, el 
aroma de espiritualidad pasioni sta de esas 26 
Rosas del Calvario y admiraría de cerca su hermo
sura. 

Pero no leas este libro como un libro de histo
~a. Léelo más bien como un libro de lectura cspi
ntual, esto es, como un libro edificante, que edifi
ca, c?nstruye, levanta la vida espiritual . Y al mis
mo ~,empo que las admiras goza también tú des
pacio Y sin prisas, de la beiteza y del pe rfur:ie de 
cs~s 2~ Rosas del Calvario. Por un mara vi lioso 
numet1smo · · . · Y cas, sin darte cuenta tu alma se irá 

' 
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• cmhellec1cndo. tú mismo irás tomando los colores 
y exhalando lo., aromas de virtud que admiras en 
ec;ta~ Rosas del Calvario, en es tos Mártires 
Pas ionistas de Daimiel. 
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LA ERA DE LOS MARTIRES 

Le verdadera era de los mártires no fue la de 
las catacumbas, la de las persecuciones romanas, 
la de los primeros siglos del cristianismo, hasta la 
paz de Constantino. Ciertamente hubo entonces 
muchos testigos de la fe que dieron su sangre y su 
vida por Cristo. 

La verdadera era de los mártires es la nuestra, 
este s iglo en que vivimos, nuestro siglo veinte. En 
toda la larga historia de la Iglesia nunca tantos 
cristianos han sido tan fieles a su fe, han dado su 
vida por Cristo, como en lo que llevamos de siglo. 
Ya lo había dicho también el cardenal Hoffner. de 
Colonia. en 1978. Hoy son ya muchos más. 

En nuestra era, en estos años providenciales en 
los que el Señor nos ha conce,dido vivir, el hermo
so j ardín de la Iglesia se ha visto adornado más 
que nunca de las innumerables rosas, rojas y her
mosas, de nuestros mártires. 

Cronológicamente hablando. en primer lugar 
está la guerra civil española, de 1936a 1939. Lue
go, la persecución nazi, especialmente durante la 
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dial ( ¡ 939-1945) en los cam
segunda guerra ~~n Sigue la persecución re li gio-
, ncentrac1on. , 
p<>S de co . sólo en los pa1ses de dctrfü, del 
sa comunistª· ººlo es de ta antigua Unión Sovié
telón de acero, escho; ·países por e l la dominados. 
. 8 y de los mu . d , 11.c b.é en otras nac1one~ e reg1menes 

sino ta~ 
1 

"Finalmente. y por desgracia sigue 
comunistas. · d T 

, on las naciones del denom ina o ercer 
todavia, s · , · . L· t ' " du11''•· tanto ' 

d bre todo Amenca i:I 111.. . Uv S 
Muo o. so d d ' 
cristianos han muerto y mueren ca a ia por 
defender la paz.. la justicia, el amor. esto es, los 
derechos fundamentales del hombre y la soberanía 

de Dios. 
El 7 de mayo de 1937. una religiosa carme lita 

de clausura del monasterio de María de la Paz, en 
Colonia-Lindenthal. Alemania, escribía a otra reli
giosa amiga suya: 

-"Hasta ahora. fiemos estado viviendo en la 
más profunda paz, sin que nadie nos perrurbara 
rras los muros de nuestros conventos de clausura. 
Pero la suerte de nuestras hermanas religiosas de 
Espa,ia nos dice claramente a qué tenemos que 
estar preparadas rambién nosotras. El que ran 
cerca de nosotras se dé u11 movimienro subversivo 
tan pro.fundo es una saludable llamada de aten 
rión. De todos modos, es obligarián n11Psrrn ay11-

) dar. con nuestras oraciones, a las que están real¡. 
Wnd0 tan duro trabajo en este camino". 

. Es~s palabras iluminan una época oscura de la 
~~tona española, en la que la fe cristiana y la fide-

1. ad ª la Iglesia podían tener mortales consecuen
cias. 
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La carmelita que escribió estas palabras ha lle
gado a ser no solamente para los cristianos. sino 
para todos, una verdadera institución. Fue Teresa 
Benedicta a Cruce. o Edith Stein , valiente testimo
nio de fe llevado hasta las últimas consecuencias, 
esto es. hasta dar la vida, hasta el martirio. Ella 
recorrió, valiente, el camino de sus hennanas reli
gioi,as de España. En el horror del campo de con
centración de Auschwit7 dio su vida como mártir. 
por ser fiel a su fe y a su pueblo. 

El I de mayo de 1982, en la ciudad de Colonia, 
el papa Juan Pablo II beatificaba solemnemente a 
esta heroica carmelita de clausura. presentándola 
al mundo entero como modelo del fiel seguimiento 
de Cristo hasta las últimas consecuencias. 

El I de octubre de 1989. en la Basílica de san 
Pedro. de Roma, el mismo papa Juan Pablo U ele
vaba también a los altares a 26 testigos de la fe en 
los año~ siniestros de la guerra civil española. Eran 
los Má rtires Pasionis tas de Daimiel, en la pro
vincia de Ciudad Real. También ellos pueden ser 
considerados con toda justicia como los pioneros 
de los que había escrito Edith Stein en su carta. 
También ellos dieron su vida por Cristo en los ava
tares de esa guerra civil, que convirtió a España en 
un autén1ico baño de sangre. 

El úni co crimen que se pudo imputar a estos 
hombres de Dios fue "el ser religiosos". Pero e n 
aquellas circunstancias polí~icas est~ er~ más que 
suficiente para que los asesm~sen s,~ pteda~. Su 
beatificación recuerda a Espana un IJ'tste capitUJo 
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. ·a más reciente . Muchos quisieran a 
die su b1SIOíl . · , 

/vi.darlo· pero no tiene ning un sentido 
•cmwo · . 

to los oios para no ver la realidad. El hom-
e! cerrar J • . 

bre ba de aprender de la h1stona. 

SITUACION POLITICA ESPAÑOLA 

Desde la instauración de la segunda república 
en ¡931, en España reinó un c recie nte ambiente 
anticlerical. La Iglesia Católica e ra considerada 
por muchos como contraria a las legíti mas aspira
ciones del pueblo. Esta valoración tenía sus causas 
históricas. Después del ejérc ito, e lla re prese ntaba 
el segundo factor más fuerte e n la sociedad espa
ñol a. Tenía grandes posesiones y gozaba de un 
notable influjo social. Como en e l campo político 
apoyaba de manera especial a los partidos de la 
derecha, e l soc ialismo cons ideraba a la Ig lesia 
como una fuerza reaccionaria dentro del estado. 

Un abismo profundo separaba a ambas ideolo
gías Y no se daba e ntre ellas ning una clase de diá
logo: En lo único que se pensaba e ra en la lucha de 
una ideología contra otra. Esta actitud de tens ión 
se acen_tuó todavía más cuando la izquierda ganó 
las elec1ones de febrero de 1936. 

El · d 
I 

asesinato, en Madrid, d e Cal vo Sotelo, uno 
e os más deSlacados dirigentes de la d e rec ha 

española fue fi 1 lar ' ina mente la chispa que hizo explo-
Es e~e ya tan caJdeado polvorín que era entonces 

pana, 
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Los sucesos se precipitaron rápidamente. Un 
grupo de generales se reveló contra el gobierno y 
co~e~zó el llamado "al7.amiento nacional" del 18 
de J~ll? de 1936. El marca el comienzo de la gue
rra civil española. 

La nación se dividió en dos zonas bien diferen
ciadas. Por un lado, la denominada "zona nacio
nal": p~i r_o~~o. la ··zona roja" o republicana, en la 
que se 1n1c10 una todavía más fuerte persecución 
contra la fglesia Católica. En los primeros meses 
de la guerra se enfurecieron las milicias del "frente 
popu)ar" con un odio ciego contra todo lo que se 
relacionase con la Iglesia. Un frenético bandalis
mo devastó toda representación externa de lo reli
gioso. Se destruyeron innumerables c uadros, esta
tuas y ~!tares, y se incendiaron, saquearon y profa
naron tncontables iglesias y conventos. Pero todo 
esto es nada en comparación con los miles de cató
licos (obispos, sacerdotes, seminaristas, religiosos, 
religiosas y seglares), a quienes se les quitó la vida 
por su fidelidad a Cristo y a la Iglesia. 

E n esos tiempos tan torme ntosos es cuando 
tuvo lugar también la terrible tragedia de la comu
nidad pasionista de Daimiel. Estos religiosos eran 
ho mbres to ta lme nte apolíticos, la mayor parte 
toda vía muy jóvenes, estudiantes de filosofía en 
los años que siguen inmediatemente al noviciado. 
Sin pertenecer a ninguna facción o partido político 
y sin quererlo, se vieron envueltos en el torbellino 
de los acontecimientos que devastaron entonces 
España. Lo mucho que tuvieron que sufrir hasta el 
martirio es un reflejo fiel de la tragedia de toda la 
nación española. 



LA CRUZ DE CRISTO 

En vista de la persecución .de su pr~~io pueblo 
. d' Edith Stein había escrito en diciembre de 
1
1
~~~; _''Yo pensé: es la cruz. de Cristo. Y los que 

asf lo reconocen. deberían tomar esa cruz en nom-
bre de todos". 

· Fue éste el misterioso secrelo de aquellos 26 
ho~bres de Dios, que no vacilaron ante las armas 
de sus enemigos, preparadas para matarlos? Por
que ninguno de ellos huyó para salvar su vida. 

¿Habían reconocido que lo que ante ellos se 
presentaba era también el camino del Calvario de 
Cristo? 

¿Fue este reconocimiento el que les dio fuerza 
para serle fieles hasta el heroísmo del martirio? 

¿Qué esperanza les guió en su camino? 

En las páginas siguientes trataré de dar una res
puesta adecuada a todas estas preguntas. Tal vez 
en ellas encuentres también tú la clave a las gran
des cuestiones del sentido de tu propia vida. 
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UN TESTIGO DE LA CRUZ 

SAN PABLO DE LA CRUZ 

Los mártires de Daimiel eran hijos espirituales 
de san Pablo de la Cruz y miembros de la congre
gación religiosa por él fundada: la "Congregación 
de la Pasión'", más conocida por el nombre de 
"Padres Pasionistas" o simplemente "Pasionistas". 
Tanto el nombre de Pablo de la Cruz como el de 
su Congregación indican claramente cuál es su 
espiritualidad y su vida: la pasión. la cruz. 

Con toda razón podría decirse. en el sentido 
más teológico de la palabra, que la vida de san 
Pablo de la Cruz, místico, misionero, director de 
almas y fundador de una congregación religiosa de 
hombres y mujeres, fue un verdadero martirio. 
Mártir significa "testigo''. Y la vida y la doctrina 
de este santo de la Cruz son un continuo t·estimo
nio de la fuerza liberadora de la Cruz de Cristo. 

Pablo de la Cruz nació el 3 de enero de 1694 en 
la pequeña c iudad de Ovada, aJ norte de Italia, a 
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ctrOli al norde~te de la ciudad de 
O
s 50 k1 m . -un · S adre t,ucas Dane1. tenia un pequeño 

Gé11ova. U P · cío de telas y tabaco para i-.ustcnlar a su 
nego familia. A tos 19 años de edad, Pablo 
numerosa b d b . . 

0 
-é~tc era ~u nom re e aullsmo- tuvo 

fra11c1sc . , L . . encia especial de convcrs1on. a c1rcuns-
una v1v . . .fi Al • · fue aparentemente 1ns1gni ,cante 01r una 
1anc1a 

red
·c~ción se ~intió tan profundamente conmovi-

P J ~ · f . • 
do en SU interior. que b1ZO COO CSIO~ genernl y 
tomó la decisión de consagrar toda su vida a Dios. 

DESEOS DE MARTIRIO 

Cuando. algunos años más tarde. el papa Cle
mente XI llamó a la cristiandad a una Cruzada 
contra los turcos. a Pablo le pareció que ésta era la 
llamada de Dios: sintió un gran deseo de dar su 
vida por la defensa de la fe cristiana y se enroló en 
el ejército. Sin embargo. pronto vio que ésta no era 
s~ vocación. Dios quería de él otra fonna muy dis
llnt~ de martirio. Dejó el campamento junto a 
M1\a'.1. volvió a casa y se dedicó a ayudar a su 
familia como había hecho hasta entonces. 

Pero Pablo Francisco no era ya el mismo. En su 
corazón ªrd ía una secreta nostalgia de Dios. 

En los año~ siguientes. el Señor le fue mostran-
do con luce · · ' s mtenores cada vez más claras, su 
verdadera v · ó . · . 

R 
ocac1 n. En la introducción a la pnrne-

ra egla que e 'b'ó 20 sen • para los pasionistas en 17 • 

.20 

San l';ibl,1 Je la Cru,. lunJ,tJur J.: lo, rd1g1ow~) rd1g1~, 
¡m,i,misias. Ocsdc su ¡nveniud. san Pablo tic 1~ Cru, "" ió 
011:1 mi-1,ca 1k mJn,tto, 111i,111·a qu< el :,prendi<i en la ¡,as,lln 
y mot:Hc de Jc,ús y que infundió profunJ:imente en Mt fam¡iiu 

n:hg.io"'· 
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d Scribe algunas de sus experiencias esp· 
1 santo e . d d . t-

e_ habla de un fuerte eseo e retirarse a 1 niualesy h 'b' ·11 d . a 
d d de vestir un a 1to senct o, e 1r con lo sote a , . . 1 ..: h s 

pies descalzos, de v1v1r en .ª m.ts estre~. a pobre. 
una palabra, de llevru , con la gracia de Dios za, en . . , 

una vida de penitencia. 

Además de la llamada a la soledad, siente la 
inspiración de reu~ir compañeros que vivan juntos 
y se consagren a fo_ment~r _en las ~!_mas e l santo 
temor de Dios. En cierta v1s16n esp1 n tual, hasta se 
le presenta el hábito religioso de su futura congre
gación. Poco a poco la oscuridad se va iluminando 
cada día más. 

Este era el testimonio al que Dios le llamaba. 
Juntamente con otros compañeros, debería imitar a 
los Apóstoles, annonizando como ellos la vida de 
oración con el anuncio de la palabra. "Con el per
miso de la Santa Madre Iglesia", quería fundar 
una congregación. Su nombre sería: "Los Pobres 
de Jesús". 

e El 2! ~e noviembre de 1720, después del rezo 
n familia del santo rosario, se despide de sus 

padres Y hermanos. Al día siguiente abandona la 
cas~ paterna Y es revestido del hábito negro de la 
pas

1
mn de manos de su confesor y director espiri

tua el obisp G . 
s .1 ° att1nara, de Alejandría. Con esta 
C
ene_, la ceremonia de la vestición del hábito, 
onuenza su v d d 6 

¡0 la er a ero martiro que se prolong a 
momregotde 

1
toda su vida. En ad;lante sería en todo 

n o e le t· fi 'fi cado E 8 igo 1el del Señor pobre y cruc1 • 
· n vez d p b ' e a lo Francisco Danei , se llama· 
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ría l~ablo de _la Cruz. _S u vida de pobreza y peni
tencia len?na una orientación especial hacia el 
~ n~Lo sufriente Y crucificado. La pasión del Señor 
sen a el punto n~clear de su vida. de .su doctrina y 
de sus muchos anos de apostolado. 

Siguiendo e l ejemplo de Jesúi;, Pablo de la 
~ru~ se ~; tiró durante 40 días al "desierto". Su 
_des1er1~ fu_e un cuarto trastero junto a la sacris

t1a ~e la 1gles1a de san Carlos, en Castellazzo. Allí 
dedicó todos estos días a la oración, a fa penitencia 
Y a la_ soledad. para disponerse a la misión a Ja que 
el Se_nor le llamaba. Durante ese tiempo. escribió 
la prime:ª Regla _de su congregación. A petición 
de su obispo Gattinara. escrbió también su Diario 
Espiritual. En lo correspondiemc al 26 de diciem
bre, fiesta del protomártir san Esteban. puede leer
se lo siguiente: 

-"Estuve con particular elevación de espíritu. 
sobre codo en la santa comunión. Deseaba morir 
mártir, yendo allí donde se niega e/ adorabilísimo 
misterio del Santísimo Sacramento. Este deseo 
hace ya bastante tiempo que me lo hace sentir la 
Infinita Bondad. Pt•ro hoy lo tuve de un modo muy 
particular''. 

En esa lucha con Dios eo la soledad. se pone 
de manifiesto claramente su gran deseo del marti
rio. de dar su vida por Cristo. Oscilando entre el 
mayor desconsuelo interior y la más profunda paz. 
en esos largos días tuvo experiencia de lo que es el 
martirio del alma. De esta manera Dios fue pre
parando a su fiel siervo para que pudiera s.er testi-
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d 1.1 Pasión y de su cruz. Como fund . {ble es . . a. 
go ere . nstituto reltgoso, como predicador d 
d rdeun1 . . . . . e 
o pulares y e3erc1c1os esp1ntuale• . iones po , ., y 

mis dº tor de almas, Pablo de la Cruz no. 
·orno 1rec 1 • .,e 
e . , unca de presentar a pasión de Cristo 
cansana n . ·¡¡ d 

1 .. aravif/a de Las maraw as el amor d ro~am e 
Dios". 

Antes de morir muchos años después, el J 8 de 
octubre de 1775, p~día echar_ una ~irada retros
pectiva a su larga vida de casi 82 anos y con~em
plar la rica cosecha de su apostolado. Su carisma 
había echado profundas ra1ces. La cosecha había 
sido abundante. El martirio del amor había dado 
frutos bien generosos. 

LOS PASIONISTAS EN ESPAÑA 

Un siglo después de que san Pablo de la Cruz 
dejase la Congregación ya "firmemente enraizada 
en la viña de la Iglesia", de ese tronco brotó un 
nuevo retoño vigoroso. Siendo superior general el 
beato Bernardo María Silvestrelli en 1878 los 

. . ' 
pasionistas vinieron a esLablecerse también en 
Es~aña. Según el espíritu de su fundador, estos 
rel · · ig,osos co!11enzaron aquí s u vida de orac ión. 
s?ledad Y penitencia. Eso les dio fuerza para anun
~ar con poder, como misioneros, el inmenso amor 

Dios a los hombres. 

El testimooio de los 26 mártires pasionistas de 
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; a guerra civil es pañola es un fruto generoso dq 
tsta ~~cuela de santidad y de esta espiritualidad de 
mnrtmo. 

Como escribe el teólogo Laurcntino Novoa. 
"san Ignacio de Antioquia entendió que el martirio 
era el camino para llegar a ser verdadero hombre, 
verdaderamente libre y auténtico discípulo, desde 
la conciencia de que su "amor está crucificado"; 
pues en esta misma línea. podríamos decir que 
quienes están llamados a vivir y anunciar la 
"memoria passionis" (los pasionistas), sólo podrán 
ser verdaderamente discípulos de Cristo e imitado
res de Pablo de la Cruz. a través de la penosa 
vivencia de su dimensión martirial".' 

Por su fidelidad a Cristo y a la íglesia, estos 26 
pasionistas estuvieron dispuestos a darlo todo, 
incluso su propia vida. De este modo, manifesta
ron ser auténticos hijos de san Pablo de la Cruz. 
Tanto contemplar al Mártir del Calvario, se hicie
ron también ellos mártires. Las rosas de las llagas 
de Jesús en la cruz florecieron en cada una de las 
heridas que estos santos religiosos sufrieron por 
Cristo. 

Ya lo había dicho Emerson: -'ºLa belleza de 
una flor proviene de sus raíces"'. Estas 26 Rosas 
del Calvario tenían en su espiritualidad raíces pro
fundas de martirio. 

3. Luurentino Novo•. M(Jrrirla ,· Memuri11 df fo Pasit>n, Boletín 
STAUROS. 1993-19. Málaga 1993. p. 20. 
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LARAJZ 

La h.ermosura y el perfume 
de La rosa 
Je viene de la rafi. 

El ideal y el sentido 
de tu vida, 
¿de dónde te viene ... a ti? 

¡Cuida smnpre la raízJ 



PRESAGIOS DE TORMENTA 

Los aconteci mientos que vamos a na rrar aquí 
tu vieron lugar en e l corazón de España, más exac
tamente en La Mancha. En la provincia de Ciudad 
Real hay un pueblo ll amado Daim ie l, de uoos 
25.000 habitantes en aquel tiempo. Como la mayor 
parte de la poblac ión de aq ue llas inmensas llanu
ras, también Daimie l vivía de la agricultura; pero 
casi todo e l fruto de su trabajo pasaba a manos de 
los gra ndes te rrate ni entes. Entn:: los senc illos 
arrendatarios y jornaleros re inaba con frecuencia 
una gran pobreza. 

En 1936, a l princ ipio de la guerra civil españo
la, esta región formaba parte de la zona republica
na. Al agravarse la s ituación política. el gobierno 
central fue perdiendo cada vez más autoridad en 
favor de los comités de la izquierda revoluciona
ria . El denominado " frente popular" comenzó a 
tene r cada vez más poder. Sus grupos armados 
imponían su autoridad, sobre todo en las estacio
nes del fe rrocarril y, con frecuencia, se tomaban la 
justicia por su cuenta sin que esto les crease gran
des problemas. 
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d n frenético antic lericalismo el 
ados e u . , 

LleV ,. se ensañó de manera especial con 
··trente J>OP~~ª~a Iglesia. Fueron saqueados, incen
el clero Y e . ·dos numerosos conventos y tem. 
· dos o destrui · bl · b c1a , también innumera es o ras de arte 

pJos, as1 corno 
religioso. . . 

to al clero y a los reh g1osos, los datos 
En cuan . 'bl 

son tan escalofriantes. que par~~e~ mere~ _es: pero 
están bien documentado~ Y ~~ . 1e os _Pº 

1
ra .rebatir. 

E I página a la vez mas tnste y mas g onosa de 
las E:paña "católica", don~e, durante la. guen-a civil 
(!936-1939), fueron ~sesrna?os 12 obispos, 4. 18_4 
sacerdotes y seminanstas diocesanos, 2.365 reli
giosos y 283 reli_giosas . Co~ to da razón pudo 
escribir el catedrát1co Lms Mermo: 

-"La persecución religiosa de España en /936-
39 superó a las más encarni:adas persecuciones 
de la época romana". 4 

LOS PASIONISTAS DE DAIMIEL 

Los religiosos pasionistas tenían en Dainúel un 
c?nvento a las afueras de la población. Llevaba el 
titulo del Santo Cristo de la Luz por e l devoto 
crucifijo grande que se veneraba e~ el altar mayor 
de su iglesia. 

4· cr. Luí, Die1 M · . ta;/( /os 
Mririirr1 pM· . enno. C.P .. 1A P11sl<l11 de Jesucrt.ffO .\ _ -,go· 

. ~ronutas d D . • za,º la 1989. P 69_ r a,m/el, Nu:éfnm y 25 C11111¡1am•ro.f. 
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En dicho convento vivían entonces 30 religio
sos, la mayor parte jóvenes estudiantes que, del 
noviciado, habían pasado allí a estudiar filosofía. 
La de Daimie l era una comunidad de formación,. 
un seminario religioso, en e l que estos jóvenes se 
preparaban para el sacerdocio. La actividad princi
pal de los sacerdotes era precisamente la enseñan-
1.11 y la fo rmación de estos jóvenes seminaristas. 
Había además algunos hennanos coadjutores que, 
con su trabajo. llevaban la responsabi lidad del 
buen funcionamiento de la comunidad. 

Esta fa milia religiosa hacía una vida oculta y 
senci lla, sin atraer la atención de nadie. La pobla
ción tenía con el convento una relación especial. 
Este no tenía grandes acLi vidades externas, pero 
había llegado a ser una parte integral de la vida de 
Daimiel. Entre otras cosas, los pasionistas eran 
bien conocidos por los muchos pobres, que acudí
an cada día a sus puertas pidiendo ayuda. El supe
rior de la comunidad. el P. Germán, daba mucha 
importancia a este ministerio, que el portero, el 
hermano Pablo María, cumplía gozosa y generosa
mente, prodigando su bondad con el necesitado. 

Sin embargo, desde el J 8 de julio de 1936 pesa
ba sobre estos buenos religiosos, que para nada se 
metían en política, una amenaza de persecución: 
como para tantas otras comunidades religiosas de 
la zona "roja" o republicana en toda España. Pocos 
meses antes, uno de los estudiantes, José María, 
escribía a s u madre , en la Semana Santa, estas 
paJabrac; que bien podemos denominar proféticas: 
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" N11 f'.rtro f,1 .ft' dtdw uumentar y , .,·1 ,,.1 111'('(',f<I · 

rto, """"in11.v e.,tf/r di.r¡,u,(sto., a morír por rila". 

Orro ,iovc li , liuíra1, io, 1:sc.: rihfa 1amhién a 11u 
mudrc el 2<, de mau,,, tic f 936, para de11earlc uno~ 
~illlfrn, días de Semana Sc1nta y Resurrección: 

"M,,,111,,11111.v nm fervor en f.to.r dfa,, {(l.r mi.,lt· 
r/os d r l Calvario .. . y ritenw., rlí.Tpu<1.,111.t u padrcer 
~· .fu/rír ron Crl.vt,, Y . • ,,; <'.Y pred.w , morir con 11 ". 

Poco 1icmr,o lardarían en haccr11e realidad c,ta,¡ 
profétka1, palahraH. l~I lurn1nrnm mMro úel Santo 
< 'rl11to de lo J ,uz paree ta o~ urec,m;e con un matiz 
de lriHIC/,ll. 

EL P. NJCEJIORO, PROVlNCJAL 

El P. N icé foro Dfe:t, provincial de la Provinci11 
de la Sagrnda familia, era um.1 de ci;oi; hombrei; a 
quicncs Dioi. confí11. una misi6n muy ei;pecial. En 
la horn de fu prueba no 1ituhcó lo más mínimo en 
cumplirla con toda fidelidad. Ya de joven. mien
tr.11, se prcp¡¡raba para el sacerdocio en Méxíco, 
había estado en la cárcel por la fe . teniendo que 
huir a lo., Estados Unidoli, donde se ordenó de 
sacerdotl! en 1916. 

El P. Nicéforo acababa de llegar de Amtr ica, 
donde había estado vi.r;i1ando las comunidades de 
su Provincia en varias naciones de ese continente. 
No se había tomado apenai; tiempo para descansar. 
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. te empeoramiento de la situa. 
En vista d~I ere~,~~ julio sa lió de Zaragoza para 
ción políuc_~· ~ s comunidades de España. y qui
visitar tarnbi n ª cisamente por Daimiel. Era et 
so comenzar pr;eligro y donde eslaban los reli
Jugar de ~axor es de su Provincia. En Zaragoza 
. sos mas Joven p · 1 gio . d' adirle del viaje. ero e respondía 

qu1s1eron isu 'é . . "Los más jóvenes. los recr n profesos 
siempre.· . r ' 

l e ma
's me necesitan. , cngo que estar con 

son os qu . ., 
ellos en estos momentos de peltl(rO . 

Llegó a Daimiel el 15.del mismo mes. l nmedia
temente escribe a su pri mer consu ltor sobre las 
impresiones del viaje. En su carta se reflejan los 
temores de la comunidad de Daimiel, sobre todo 
después del ase1,inato de Calvo Sotelo en la capital 
de España. 

La temida reacción a este acontecimiento no se 
hizo esperar largo tiempo. La noche del 18 al 19 
de_Ju~i~ hubo un levantamiento militar, que fue el 
pnnc1p1~ de ~n capítulo de los más sangrientos de 
toda la h1stona de España. 

~a natural que los pasionistas de Damiel tuvie
se_n mterés en seguir la marc ha de los aconteci
mientos. Como se les había cortado e l teléfono 
~~a!~~ ~o tuvieran comunicación con el exterior, 

po
bla .1~ 1osos, vestidos de seg lar, salieron a la 

cron para capt . . . Los dos e ar not1c1as. Era el 20 de juJto. 
ayeron pronto . . . que los llev en manos de las m11ic1as, 

aron al ayuntami· · ron detenidos d ento, donde los tuvie· 
ver~adera ident~~:te tres horas. Al conocerse su 
enviados de 

O 
' fueron puestos en libertad Y 

( uevo al convento . 
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Se presag iaba tor 
¿Qué sería de ello . d ~enta , un~ gran tormenla. 
miel? s, e ª comunidad loda de Dai-
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Habrás oído muchas veces 
que lae espiuas 
salvan y defitmden 
a la.tietu. 

Lo·cierttocsque.. 
gr(lcia& a las,:R*ll 
señegant&nbl&l 
Jas.eapinas. 

¿Qué serta de ea m.m.do. 
sin lkJtnb:res y mujeres 
smrtós? 

Lul'08d 
salvan 
a la.a cspmas. 

1 
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EN MEDIO DE LA NOCHE 

Lil noche del 21 al 22 de julio, el convento 
pasionistu descansaba e n la más profunda calma. 
La oscuridad era como un manto protector, que 
envolvía la casa e iglesia del Santo Cristo de la 
Luz. Parecía como si nadie pudiera perturbar ese 
ambiente de paz y de silencio. 

Serían las once y media de la noche. El sonido 
metálico de la campana de la puerta vino a romper 
inesperadamente y con insistencia este silencio 
claustral de la media noche estrellada. Era un 
sonar agi tado y nervioso, que hizo saltar del lecho 
en que dormía tranquiJamente al hermano Pablo 
María, el portero de la comunidad. ¿Quién serta a 
tan altas horas de la noche? ¿Qué estarla sucedien
do? ¿Qué se pediría de ellos? 

El buen hennano Pablo María destacaba preci
samente por su tranquilidad y su paz. Sin embargo, 
al oír este sonar fuerte e insistente de la campana a 
horas tan intempestivas, no pudo menos de asus
tarse y quedar desconcertado y sin saber qué hacer. 
¿Acudiría a la puerta? ¿Esperaría un poco más a 
ver lo que pasaba? De ir, ¿lo haría solo? ¿o desper-
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, religioso para que le acompaña. 
taf'Íª a alguo otro 

se? bra la calma y, con gran valentía Y 
pronto rec0 e ,1 , . . d d decide ir solo. ¿ ua no sena su sorpre-

sercni 8 ·~ al abrir la puerta y encontrarse allí 
sa ... Y m:no~que con una multitud de h? mbres 
oada m te n....,.,.doS envueltos en la OSCUrtdad? 
fuerte.meo 41 .,_ • • 

Con ademanes amenazadores y sin más dila
.6 éstos mandan aJ Hermano que se desaloje el 

CI n, . h 
convento antes de media ora. 

coo el corazón palpitando fuertemente, el her
mano Pablo María se dirige a la habitación de l P. 
Provincial. para comunicarle la triste noticia. Des
pués de algunos segundos de asombro y hasta de 
espanto, el P. Nicéforo recobra su serenidad y 
valentía. ¿No había venido a Daimiel precisamente 
para estar con sus religiosos más jóvenes en estos 
momentos de peligro? 

famoso misionero y célebre predicador, el P. 
~icé~o~o iba a cumplir ahora su última y más difí
cil m1s1ón, y a predicar el sermón más elocuente 
de toda su vida. 

Con decisión, pidió al hermano Pablo María 
que despe~ a los religiosos. Todo se hizo con la 
mayor_rapt~ez Y silencio. Sin palabras y como por ::r mtdSlenosa transmisión del pensamiento, se 

on espenando . . 
ron a la ¡ lesi uno~ a otros y todos se d1rg1e-
do este ; ª· Como s1 hubieran estado esperan
el1os la ho~:1:º

1
to. Sabían que había llegado para 

e a verdad. 
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Era la media h noc e del 21 al 22 d · ¡ · d 1936. e JU 10 e 
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LA ROSA EN LA NOCHE 

Hay flores que en la noche 
se cierran. 
La rosa, no. 

En la oscuridad, 
en la tiniebla, 
cuando nadie la ve, 
la rosa se en.galana 
con sus más vivos colores 
y se perfuma 
con el más suave 
de sus aromas. 

La ve Dios. 
Lo hace ... ¡para Él! 

En la noche, 
la r0sa se engalana 
y perfuma 
¡sólo ... {)8l'a. Dios! 

· ·· - - -~ · ,yg · · , ., 1·" ·< a·,aW 



"ESTE ES NUESTRO 
GETSEMANI" 

Pasos silenciosos. Sombras y siluetas movién
dose a lo largo del corredor eo penumbra. Cada 
noche, aJgo más tarde. solían levantarse para cém
tar las alabanzas del Señor en el coro. Ahora, 
estos hombres de Dios querían coronar el canto de 
alabanza de sus vidas con el "amén'' festivo de su 
fidelidad a Cristo. 

Entraron silenciosos en la iglesia. Delante del 
altar les estaba ya esperando el P. Nicéforo. Su 
mirada se iba posando suave y cariñosamente 
sobre cada uno de esos religiosos, en su mayor 
parte tan jóvenes. Estos le respondían a su vez, 
asustados, con una minda de interrogación y fir
meza como si quisieran decirle: -"Y ahora, ¿qué? 
Pero no temas, seremos valientes. Contamos con 
el Señor. Somos pasionistas. ¿Qué menos que par
ticipar en la pasión de Jesús? También a él vinie
ron a prenderle amparados en la oscuridad de la 
noche". 

Como un padre, les habló con palabras que no 
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El P N1céforo da ¡ os 
pa.~ionis••s l · 8 \agrada comu111611 a !oUl> hcrrnuo 
e . · "" d noche d . . d I Sa11tO nnr, de Jo/,¡¡, e: xu expulsión del convento e 

V 
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ran.·l· lun lle él. si no 111spirt1duli directamente por el 
l·.~rfri111 tk Dio,. Lm pocos que loKrn.ron sobrevi• 
v1r. tk,puéi. tll! lu rragtdiu todavla lai¡ recordabnn 
1cx1u11lmcn1c. Tan profundamente 11e lei. habían 
~ruhudu en el c.:oruz(m: 

-"(ielsema11( -nos dijo con la mayor emoción-, 
éste e.v nueslrt> Getsemanf. Conturbada ante la 
.f aJ{dica perJpectivn del Calvario, como la de 
J esucris lt> , también nuestra naturaleza, en su 
porte débil, en s11 parte flaca, desfallece, se aco
bartla ... Pero J esús está con nosotros. Yo os voy a 
dar al que es fortaleza de los débiles ... 

"A J esús le confortó un ángel, a nosotros es el 
mi.rnw Jestís el que nos conforta y nos sostiene ... 

''Dentro de pocos momentos, estaremos con 
Cristo .. . Moradores del Calvario, ¡ánimo!, ¡a 
morir por Cri.,;to! 

" A mí me toca animaros y yo mismo me esti
mulo con vuestro ejemplo". 

Después de pronunciar estas palabras, el P. 
Nicéfor() dio a iodos la absol ución general y él 
mismo la recibió también del P. Germán. el supe
rior de la comunidad. ¡Momenlos de grande emo-

ción! 
Luego. se revistió el roquete y la estola Y dio a 

cada religioso la sagrada comunión. De esta com~
nión escribiría, años más tarde. uno de los supervi-
vientes: 

• "¡Qué comunión aquella tan f,rvorosal 
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. ,,;11 ,,.una. Quizá algunos "1 . 
he visto " 'ó E CIJtllD JO no la ,.;me.ra comun1 n. n aque. 

~raron_con de :1anco; en lsta se veían vestí. 
11, /.lHIJI ,es~ura roja de la sangre <k l.os már. 
1111 'º" ta vest 

.... . al estaba salvado. Con Jesús en e/ 
"l,opnndPé 1·mporta morir? Llevamos e/ ó ·qu nos • • :::pa 11

' ~o la eternidad-A unos acomp~ana al 
0 /as cárceles donde sufrirlamo$ ·'·w· 0 otros a · ' c»Sól ,, 

~suª""'' · 
·eron todas las formas consagradas, se consum1 . . 

. alquier posible profanación. para evitar cu · 

D é . de unos momeo tos de acción de gra-espu s . • 
1
. . 

eias, el P. Provincial animó todavia a Jubs _re 1g1osbos 
al martirio. recordándoles que ahora . e ian pro ar 
000 su vida que eran discípulos de Cnsto, que eran 
¡ptiionistas! 

Con solemnidad y misterio, desde el altar se 
dirigió a las puertas de la iglesia, acompañado de 
sus religiosos. Las abrió de par en par. Fuera Y 
envueltos en la oscuridad de la noche, le esperaban 
unos doscientos milicianos fuertemente annados Y 
apiñados hacia la entrada. Entonces, uno de ellos, 
destacándose de los demás y con e l arma en la 
mano, se di rigió a los reljgiosos y les exigió, ame
nazador, que abandonasen el convento y la iglesia. 

Con gran valentía, el P. Nicéforo le dijo senci
U~ente: ·"Si quieren mararr1os, háganlo aquí, en 
la tg/tsia'· . Para él, el templo era el mejor lugar 
para el lllaJtirio. 

48 

j 

Ciertamente ese hombre ... valenión. no había 
conta~o .con e,,1a actitud tan pacífica y valiente de 
los religiosos. No poco confuso, se dirigió todavía 
al P Nícéforo con estas palabras: 

· "¿Quiln ha di<·htJ que quf'remos mataros? Lo 
q11e que remo.< e.t que os vayáis de aqu(". 

A los pasionistas de Daimiel no les quedaba 
otro remedio que obedecer. Escollados como si 
fueran malhechores, los re ligiosos pas ionis tas 
salieron de la iglesia y se internaron en la o~curí
dad y en lo desconocido. Todos ~~laban dispuestos 
al martirio. Ninguno intentó huir ante la muerte. 
Todos permanecieron fieles al Señor. 

¿A dónde les llevaría ahora su camino, en 
medio de la oscuridad. tan avanzada la noche y 
rodeados de enemigos? 
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SE RIEGAN TAMBIEN 
LAS ESPINAS 

La rosa es la reina de las flores. 
El martirio, el mejor 
y más noble testimonio 
del amor. 

"Mánir" significa, 
etimológicamente, 
"testigo". 
-"No hay amor (testimonio) 
más grande 
que el qae da la vida 
por el amigtJ". 

Estos Mártires 
dieron su vida por Cristo. 
Son Rosas de su Calvario. 

Pero benefician 
a toda la humanidad. 

Gracias a las rosas. 
el jardinero riega también ... 
las espinas. 
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CAMINO DEL CEMENTERIO 

~rimero se_ les dio orden de que se dirigieran 
ha~'ª, la estación . Algunos pensaron que allí les 
deJanan lomar el tren y alejarse. ¡ Vana ilusión1 La 
comitiva cambió pronto de rumbo y tomó otra 
dirección, esta vez camino del cementerio, Esto no 
podía significar nada bueno. El P. Nicéforo y sus 
compañeros estaban convencidos de que allí serian 
fusilados. 

De dos en dos, acompañados por hombres 
armados del "frente popular", caminaban envuel
los en la oscuridad de la noche. Silencio absoluto. 
Pero cuanto mayor era el silencio, tanto más vivo 
se hacía en ellos el mundo de sus pensamientos. 
En aque llos momentos y en la oscuridad de la 
noche, no podían ser más sin iestros. Uno de los 
c inco supervivientes describiría, después de la 
guerra, los sentimientos que les embargaban en 
aquellos trágicos momentos: -"Nuestra excüada 
fantasía veía ya cavada la tumbo. ¿Nos e11terrarí· 
011 vi\lOS ?. ¿o muertos? La muerte nos causaba 
espcmro. Pero el pensamiento de que ~os.~nterra
se11 vivos era todavía mucho más horrible , 
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in embargo. sucedió. Al llegar al 
. Nada de e5to, 

5 
bres del "frente popular'' In. . los hom d . u• 

cementerio: ad con la orden e seguir adelante 
de;a,on ea hbert más por Daimiel y sus c.:ercan1 , d J·arse ver . , 

1 
· 

yde no e · 1 así. su vida corren a e rnayor 
De·no hacer o as. 

peligro. . . que ya habían visto tan de cerc., 
Los rehgrosos. . 

d. on un respiro, tuvieron una gran 
la muene,d ie~vio. Al principio, <:asi no podían 
sensación ~ ªs hubiera dejado en libertad. Pronto 
creer_quóe se uecorazón la esperanza. Tal vez había 
oernun en s . . · . 
<>od ¡ lva~ión. En silencio, s1gu1eron su cam1-1 av asa '- . U 

1 no sin saber dónde había de _terminar. nhso o un 
pensamiento y propósito ?u taba a ~stos ombres 
de Dios: Serían siempre fieles a Cristo, que para 
ellos era "el camino, La verdad y la vida" .5 

AJ llegar a la bifurcación de la carretera de Ciu
dad Real a Bolaños, se detuvieron. Como no era 
posible que treinta y un hombres jun~os pasar~n 
desapercibidos las líneas del frente roJO, dec1di~
ron dividirse en grupos. Cada sacerdote toma~a 
bajo su protección a dos estudiantes. El supenor 
repartió el poco dinero de que disponían. Luego, 
llegó la hora de la despedida. Si todo salía bien, se 
e_ncontrarían de nuevo en Madrid. En caso contra
no ... 

. Era natural que pensaran también en una despe· 
dida hasta volverse a encontrar en el cielo. Coll 

.S. Jn 14, 16. 
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palabras conmovedoras, con la mayor emoción, se 
abrazaron fuertemente y se despidieron. Como 
hermanos muy queridos antes de la separación de 
un largo viaje. 

Cada grupo tomaría una dirección distinta. 
Sabían, sin embargo. que "ni la tribulación, ni la 
angustia, 11i la persecución, 11i el hambre, ni la 
d,,.mudez. ni el peligro o la c.fpada podríari sepa
rar/es del amor de Cristo".• 

Esta seguridad les daba fuer7.a para seguir hasta 
el final su camino del Calvario. Eran ... ¡pasionis
tas ! 

6. Rom 8, 35 . 
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PRIMERAS ROSAS DEL 
CALVARIO 

Al llegur Jus primeras luces del alba, en la esta· 
dón uc El Cumplllo, en el trayecto entre Daimiel y 
Almagro, apareció un grupo de veintiún religioso,,. 
El jefe de estación, Manuel Martín Pozuelo Pini· 
ll a, se recordaría muy bien, a lo largo de toda su 
vicia, de aquel encuentro maravilloso. El conocía 
sólo n un sacerdote. Su esposa, a dos padres y a un 
estudiante. 

Los pasionistas les contaron la triste historia de 
su expulsión del convento del Santo Cristo.de la 
Luz, de Daimiel. Ahora, querían únicamente bille
tes para Madrid. Para no levantar sospechas, irían 
en dos grupos y en dos trenes diferentes. 

Movidos a compasión, la familia Poz.u~lo Pini~ 
Ita les ofreció pan y bacalao, lo único que tenían. 
En agradecimiento, los religiosos les dieron cuatro 
crucifijos pequeñ.os, de los que ellos regalaron lue
go dos, quedándose con los otros dos, que conseI'
van con la mayor veneración en su propia.casa, . 

Aconsejados por el jefe, doce religiosos, entre 



N. ' foro romanan e l Lren de las nue\ 
ellos. el P. icediríg.ía a Madrid pasando por ~'iaey 

edia que se . , n. 
m • L otros nueve tomanan otro tren, med· 
zanares. os , d. .ó d . f 'ª más tarde. e inane~ irecc~ n i erente, esto 
horapor Ciudad Real, hacia la capital de España. 
es, 

Sin embargo. el sueño de la libe~tad d~sapare
, b'en pronto. Como una burbuja de Jabón en 

cena I h b' 1 . el agua. sus enemigos no les .; ~ano v1dado. Al 
conlrario, iban siguiendo cu1 a osamente cada 
uno de sus pasos. Antes de que el .g rupo de los 
doce llegase a Manzanares, el anarquista Francisco 
Men<:hén había comunicado ya su llegada a su 
hermano Antonio, que trabajaba en la misma esta, 
ción y era famoso por su odio con~a Dio~ y con~ra 
la Iglesia. Sus palabras revelan bien sus 10tenc10-
nes: - "Van a pasar por ahí los pasionistas de Dai· 
miel. ¡Carnefresca 1 No la dejéis escapar. .. " 

Su viaje fue muy corto, con un final totalmente 
inesperado. En Manzanares se les ordenó bajar del 
tren. Apresados por el comité de la estación, fue
ron llevados al ayuntamiento, donde se les encar· 
celó. 

. La mañana siguiente, muy temprano, los mí! 
cianos los llevaron de nuevo a la estación. Se 1 
d.. · , el •~o que a las seis de la mañana podnan to~ar o· 
pnmer lren para Madrid. Pero cuando el P. Nicéfi 

· ro eslaba ya en la taquilla para sacar los billetes, 
1 entró de repente un miliciano y comenzó a aJTl~ni· 

zar ?0 ~ su pistola al fu ne ion ario de la estaciólJ, 
recnmmáociole por su cooperación a la fuga. 

El P. Nicéforo trató de salvar a este horob!e 
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bueno. Se puso de rodillas ante el miliciano y le 
pidió misericordia para él: -"Por favor. no le 
haf?an nada. Mátenme a mf, si es preciso ... " 

Mientras tanto, fuera de la estación se había 
reunido un gran número de milicianos y de chus
ma alborotada. A gritos pedían la muerte de los 
religiosos. Al verlos, el P. Nicéforo y sus compa
ñeros retrocedieron asustados. Luego, fueron 
empujados hacia un campo junto a la estación y 
allí obligados a correr. Cuando estuvieron ya de 
espaldas y a muy poca distancia, los milicianos 
comenzaron a disparar contra ellos. Como caz.a: 
recién levantada, cayeron estos religiosos, engaña
dos, bajo los disparos de sus enemigos. 

Algunos pudieron todavía moverse y trataron 
de levantarse. Todo inútil. No podían más. Estaban 
heridos de muerte. 

''¿TODAVIA SONRIES?" 

Testigos presenciales cuentan ~ue el ~ Nicé~o
ro, ya próximo a la muerte, levanto sus_ OJOS al cte
lo, volvió su rostro hacia sus persegmdores Y les 
ofreció una sonrisa. Con este gesto quiso aseme
jarse a Jesucristo, que, en la cruz, perdonó a los 
que le crucificaban. 

-"Padre, perdónalos. No saben lo que luJcen .. 
1 

7. L,; 23, 34. 
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E~te gesto. sin embargo. ~e. p_erdón , excit6 
·, ás ta rabia de los m1lic1anos. Unod 

todav1a m . ' N' él' . e . d. ·giéndose al P. 1c oro. monbuncto l ellos. in , ., .. · e 
gritó: . "Cómo. ¿todal'ia sonnt'.I' . 

y a su sonrisa de perdón , ~ste desa lmado 
correspondió disparó~dole a ?oca.1arro un tiro. que 

·f bó con su vida aca en la tierra. A este valiente a.ca . . d' d , . , 
. 8 este heroico p11s10111sta. na 1e po ria quitarle Ya 

la corona gloriosa del marl1no. por el que tantas 
' 'Veces había suspirado. 

Con el P. Nicéforo murieron Lambien allí, acri
billados por las 1,alas. los cuatro relig iosos más 
jóvenes: José Estalayo, Abilio Ramos, Epifanio 
Sierra y Zacarías Fernández, todos ellos estu
diantes. Sus cadáveres fueron levantados más tar
de y enierrados en el cementerio de Manzanares. 

Lo~ otros siete. gravemente heridos, fueron lle
vados, en una ambulancia de la Cruz Roja, al hos· 
pi.tal. Uno de ellos. Fulgencio. de 19 años. murió 
sólo tres horas depués de su ! legada al hospital. 
ParJ los otros seis, la palma del martirio, que pare
cfn estar ya en sus manos. nuevamente se alejaba, 
si~ :aber hasta cuándo. Su grande ilusión se cum· 
plma tres meses más Larde. También ellos sedan. 
al fin , mánires gloriosos de Cristo . 

. En Manzanares, a sólo 20 kilómetros de Da(· 
miel. alcan1.ó todo su esplendor este prin1er raro•· 
llete de Rosas del Calvario . ·Colo~ ro·10 bien rajo, 
de sangre! ·A 1 • ' 

• 1 roma de santidad y de martirio! 
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DAR LA VIDA POR CRISTO 

Al dar La vida por Cristo, 
no se deshoja, 
ni se marchita 
una flor. 

Es que florece una rosa 
y se sublima el amor. 

¡Cómo gana su perfume 
y su color! 
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A LAS PUERTAS DE MADRID 

Y mientras tanto, ¿q ué sucedió con el otro gru
po? 

En la estación de El Campillo tomaron el tren 
para Ciudad Real. Pero tampoco pudieron liberar
se de las garras de sus perseguidores, que, poco 
antes de llegar a la capital, se echaron sobre ellos y 
los apresaron. Obligados a bajar del tren, en fila de 
uno en uno, con una soga al cuello y escoltados 
por los milicianos, fueron llevados al palacio de la 
gobernación. Pero antes, habían divulgado ya esta 
noticia: - "Se encuentran aquí unos sacerdotes que 
disparan contra el pueblo". 

i Qué vergüenza! ¡ Decir esto de unos hombres 
tan indefensos y conducidos como esclavos! 
¿Dónde están sus armas? 

Pero la multitud exaltada está siempre dispues
ta a creer lo que quiere. Así, esta calumnia no dejó 
de produc ir su efecto. De una obra en c~nstruc
ción, un obrero lanzó furiosamente un ladrillo con
tra ellos. El ladrillo vi no a caer sobre la cabeza de 
un jove n estudiante de 21 años, llamado José. La 
herida comenzó a sangrar abundantemente. 
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Sanci )lana . empleado de la 

'
·o SáncheZ ded Real vivió muy de cerca 

AJ1!00 e· da ' · · 
ción de iu d Jos valientes religiosos. e

1 g()bernª,.00 de dolor e . 
0 

le ordenó que se hicie. ca01 . 1 sarreir , 
ese dor V,da (d por el rumor de la calle ""'1ema . A tra o ' 
av~rgodeelloS. ca la puerca . Lo que contem. 

,.raca ·sa has "·E/ 
.bajó a toda ~n Je causó espanc?: •. , . grupo de 

1,.,00 sus OJOS (an en j,/a 111d1a, atados 
p"' 'd s que ven d ' ., los deteni o a misma cueri a .... 

I cuello co11 un 
:todos (J • • on gran digo idad, escoltados 
. fban en s!l~ncto'. e rodeados de u na multitud 

milic1anos Y Al ¡ · ·por los . d contra el los. ver esto, e 
•,exaltada Y ~nta~. ~amente al pensamiento Jesús, 
viene a uno inme 

1ª migos y camino de los tribu-
·apresado por sus ~ne . 
.nales o del Cal vano. . . 

. Sá hez de Santi Uana adv11t16 que uno· Antonio ne 1 
de los presos sangraba abundantei:n~~te por .ª . 

b n gran sorpresa de los mil1cianos, dio ca eza y. co L I lle. . 
'Órdenes de que les quitasen la soga. uego es ... 
· vó al primer piso e informó al gobe rnador. ES't\ 
mandó que se avisase inmediatamente a la ~a~a_cle 
Socorro y se atendiera al herido. No era ct,1ficli ·; 

· diría más tarde el señor Sáncbez de Sanullanai., 
darse cuenta de la verdadera identidad de aquello~; 
h?rnbres, a pesar de ir vestidos de seglar. La sere-¡ 
nidad de su rostro, la humi ldad y manse.d~m_bt~j 
coo_que soportaban en silencio todas las tnJurta(1 
decian claramente quiénes eran. 'f.~ 

d<i . 8 Por carecer de documentación, el goberna J 
arreiro dio orden de que se les tomasen los da ·t 

1 personales Y luego se los pasasen, de uno en uno,, . · 
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su despacho: Entró primero el P. Germán, el recto 
de la ~omunidad. El Padre respondió con la mayo 
serenidad.ª ~odas las preguntas que se le hicieron 
Al fi.naJ, p1d1ó_ u? salvoconducto para que pudie~ 
continuar su vra_¡c hasta Madrid. 

Luego entró el P. Felipe, que, con sus 62 años. 
era el más anciano de la comunidad de Daimiel. El 
sciior Sánchez de Sa~tillana quedó muy impresio
nado ante la presencia de este anciano sacerdote. 
Lleno de compasión, le miró a los ojos y le dijo 
profundamente conmovido: -"No está el discípulo 
en mejores condiciones que el Maesiro". N 

Estas palabras, salidas de un corazón noble y 
cristiano, impresionaron profundamente al P. Feli
pe. Este abrió su boca para decirle también algo, 
seguramente de agradecimiento, cuando en ese 
mismo momento entró un miliciano. El Padre 
calló; el señor Sánchez de Santillana cambió de 
repente de conversac ión y de tono de voz. El P. 
Felipe siguió luego adelante con la declaración de 
sus datos personales. 

Terminadas estas formalidades, se dio a los 
religiosos el salvoconducto tan deseado. En él se 
consignaba que eran pasionistas de la comunidad 
de Daimiel, que se dirigían a Madrid y a los que, a 
falta de documentación normal, se les conced~a 
este salvoconducto. ¡Quién iba apensar que Prt:c1~ 

samente esce salvoconducto, dado con la meJor. 
voluntad, iba a ser su sentencia de muerte! 

8. Mt 10, 24. 



. e> dcsconl1al1a (I<.' la 1.:hu• s nrre1r ' . .,. 
El gobernador ciudad Rea l. T<:_1111a que fuese 

lborotada de a este ¡Jequcnn grupo al lle. a a ¡· ·har · 
111 az hast.a d~ m~or eso onlcn6 que, en un auto. 
car 

11 
¡8 estacr6n. . hac;ta Malagón, a pocos kiló-

gar llevados · , l l ·1 1 
bús. fuc~en . . d Allí wrnan an e rcn ue a una 

d h c1uda · 'd 
melfOS e • d·rección a Madn . 

1 ianlc en i 
de 8 el señor Sánchez de $antilla. 

d ~u ventana, · . . . 
Des e· 1 triste comitiva que se ale.1aba 

templaba a ~ 
na con laza El p Germán y sus companeros, 
cruzand0 1~ P Jcis milicianos, pasaron por medio 
escollado~ por¡ .

1
u· d de hombres y muje res exalta-

d aquella mu ti b ¡ · e . 110~ sus amenazas y ur as, Sto 
dos contra e . . d. , 1 d 

looraron alterar a estos 1sc1pu os e 
embargo. no e- · · d I h . . ·ente· de que iban s1gu1en o as ue-Cnsto, consc1 ., 
nas de su Maestro. 

Unos días más tarde, cuando el señor Sánchez 
de $antillana estaba preparando salvoconductos a 
otros religiosos, se le acercó el gobernador y, sus~
rrando al oído. le dijo que no pusiera que eran r~ll
giosos: que los pasionistas de Dajmiel habían .sido 
reconocidos pur eso antes de llegár a Madrid, Y 
vilmente asesinados. 

Desde Malagón, el pequeño grupo consiguió 
llegar sin novedad hasta las afueras de la capital ~6 

E~paña. Pero habían sido identificados como reh· 
giosos. Ya a las puertas de Mad rid, en Carabao· 
c~el, se les obligó a bajar del tren y todos fu eron 
~irente asesinados la mañana d~I 23 de julio de 

. 6. 

1 ndefcnsos · · · staS e inocentes, los nueve pas1on1 
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c~yeron abatidos por la lluvia de balas de los milí
c 1ano.s. E~tos héroes de Cristo encontraron luego 
su descani;o en el cementerio de Carabanchel. 

~I h~ccrse la autopsia de los cadáveres, el 
médico tor~nsc encontró todavía el salvoconducto 
en .sus holsdlos. Este salvoconducto les había ser
vido de pase para la eternidad. fban como "pasio
nis tas''. Habían dado su sangre y su vida por su 
Maestro, por Cristo. 

El último testigo que los recuerda \'ivos. Anto
nio Sánchez de Santillana, de Ciudad Real, afirma 
de ellos: 

- "De lo que vi y palpé. estoy plenamente con
vencido que venían condenados a muerte ya desde 
Daimiel. y que se transmitían por teléfono esta 
orden de una estación a otra. Mi íntima convic
ci611 es que fueron verdaderos mártires, que 
murieron por el hecho de ser religiosog y sin opo
ner resistencia ... " 

Consignamos aquí los nombres de todos esros 
heroicos religiosos que dieron su vida por Cristo. 
Además de los PP. Germán Pérez y Felipe Valca
bado, formaban parte del grupo y murieron márti
res de su fe, los hermanos coadjutores Anacario 
Benito y FeJipe Ruiz, y los estudiantes José 
María Ruiz Maurilio Macho, Laurino Proaño, 

' José Os~ y Julio Mediavilla. 

¡Hermoso ramjlJete de Rosas del CaJ,ario! 
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NO LEJOS DE CIUDAD REAL 

No lejos de Ci udad Real, cerca de Torralba de 
Cala traba, había un molino. Llevaba el nombre 
peótico de " Flo r de Ribera". El 23 de julio de 
1936, tres hombres extraños llamaron a la puerta. 
La señora Sagrario López, hermana del molinero, 
no pod ía creer lo que vieron entonces sus ojos. 
Era ... ¡el P. Pedro, de Daimiel' 

Aunque vestido de seglar, pudo reconocerle 
bien, ya que laseiíora Sagrario iba con regularidad 
la ig lesia del Santo Cristo de la Luz y allf babfá 
visto muchas veces a este joven sacerdote. Ahora, 
aco mpañado del estudiante Félix y del hermano 
Benito , el P. Pedro estaba esperando a su puerta. 
¿Qué habría sucedido? 

Cansados y sedientos del largo caminar, como 
perdidos por aquellos campos, los tres religiosos 
pidieron un poco de agua. Tal vez en aquel 
momento, la piadosa mujer pensó en las palabras 
de Jesl'ls: - "Os aseguro que ninguno que dé a 
beber, aunque sea sólo un vaso de ag"afresca, a 
uno de estos humildes porque es mi discípulo, 
dejará de recibir su recompensa".• 

9. Mt 10, 42. 
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'an plan de ir a Mad rid . . os 1en1 Q . , a 
LOS rel1g1os a del P. Pedro . . uen an tornar 

casa de una her~~ny verse libres, cuanto ~ntes, de 
el tren de Malag eJigro. La señora Sagrario Lópe1. 

ueila zona de~ nternente que no tomaran la 
fels aconsejó inbsiSl~uchos vehícu los por ella. el 

· pasa an d carretera. · nocidos y apresa os era muy 
peHgco de ser reco 

:~ande. . b 
' sus compañeros, s in em argo, no 

El P. Pedro Y '.d~a y a pesar del consejo de esta 
. feron de su i ' p . des1s 1 . aron ta carretera. ero Junto al 

bue~a ~~J;u~:e Navarro", a oriBas del Guadia
mohno aer directamente e n manos de los 
na fueron a c d 1 11 : . . . atándoles codo a co o, es eva-m1hc1anos, que, 
ron presos a la cárcel de Malagón. 

. Uno de los que· estaban ya preso_s en dicha cár: 
; cel, el joven Julián Sánchez Cast11la, reco~dara 

s.iempre muy bien esta llegada de l?s pasionistas. 
Los milicianos les metieron a empu3ones en la cár
cel, gritando: . "Traemos tres peces gordos; son
frailes de Daimiel". 

Por estar estrechamente vigilados, J ulián Sán· 
chez Castilla no pudo hablar ninguna palabra con 

~ los recién llegados. Pero se fijó bien en los rasgos 
f. de su rostro. Lo que vio le impresionó profunda· 
} m~nte. Su b~ndad, su entrega a la voluntad d: 
f Dios se refle3aban visiblemente en esos rostro , 
r d~macrados por las fatigas y el cansancio. Le pare· 
, c1eron unos verdaderos santos. 

Durante la noch . . · ¡· . s saca· 
ton de la cr. ~ vinieron los m1 1c1~no , Jo 

arce\ al Joven Sánchez Castilla Y se 
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11evaro
6
n

1
. Así ~e.sedpararon sus caminos. Más tarde 

le 1.1e~ a not1~ia ~ que, al día siguiente, los tres 
rehg1osos hab1an ~~do llevados, a las cinco de la 
mañana. ª. la estac1on y allí habían tomado el tren 
para Madnd. 

De su futura ~ue_rte nos cuenta Eustaquio Moza 
del Pozo, ferroviario de la estación de Urda, en la 
provincia de Toledo. Aquel día era su día Ubre. No 
Lrabajaba. Como vivía cerca de la estación, desde 
su casa pudo ver cómo, poco después de llegar el 
tren de Malagón , se levantó allí un gran alboroto. 
Mientras estaba mirando, llegó una vecina su)'.a, 
Lucía, toda alterada. Algo horrible estaba pasando. 

Eustaquio Moza del Pozo se asustó y, movidti 
de curiosidad, saJió a la calle y vio a tres hombres 
llevados por milicianos bien armados. Les seguía 
una gran multitud alborotada y gritando amenazas 
contra ellos.'º Horrorizado de cuanto acababan de 
ver sus ojos, el buen Eustaquio regresó a su casa. 
Conteniendo el aliento, esperaba allí, de un 
momento a otro la salva de disparos que acabarían 
con la vida de ;quellos pobres prisioneros, vícti
mas de la chusma alborotada. 

Minutos interminables de silencio, d~ un s!l~n
cio mortal. ¿Habrían aplazado la e3ecucion? 
¿Habrían carnbiado de idea? 

. . , te de Urda Y de Consue· . '. 
1 O. La masa de revo luc,onanos. era gen d te fa guerra civil ·:; 

gra, En esta población fueron sacnílc¡¡das., ura~ ... •A•en un caso ... ~ r ' os ,nmc•-·= 'J¡¡W 
española. 46 víctimas. de e!las. ~2 re '.g,o~ 'eL (Cf. Fe,oa11do ~t\.lr-;~~ 
muy parecido al de los pas1oms1as d~ Da,nu 

16 
Mártires pa,tioníSf4!. ·:~ 

gos, C.P .. Vida y 1esrimonio. Homena¡e O los , ;~ 
de Daimiel, Zaragoza 1989, p. 223. c··.:1 
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·,/JI 

;,~ 



. ·c1.ad salió de nuevo a la calle 
de cunos1 . . h . 1 . Movido . d a los relig1osos ac,a a parte 

fsuiban empujan ?6n cerca del depósito del agua. 
al de la estac• . . . d 1 c,rient tard el estallido s1n1estro e os dis. 

Minutos más . ~iencio!: ¡otra vez si lencio! paros Luego ... , ,s 
· é d salir el tren. él mi c;mo pudo com. 

oespu \ \esinato de estos tres hombres de 
vrobar el _v, ª u;rtos en tierra. con e l rostro hacia 
Dios. YacL,an gmo se enteró de que se habían negado 
el suelo ue · 
a levan~ar el puño, el ~a)udoEcom

1
un

2
,
5
stda, ~u~ sus 

· les habían ex1g1do. rae e JUiio de asesinos · . 
1936 fiesta del Apóstol Santiago, Patrón de Espa-
fta y ~l primero de los Apóstoles en dar la vida por 

Cósto. 
También estos tres pasionistas habían preferido 

morir antes que renegar de su fe cristiana. 

Inmisericorde , el sol de med iodía abrasaba 
aquellas tierras manchegas, cuando los cadáveres 
fueron echados en un camión y llevados al cemen
tario de Yébenes. en la provincia de Toledo. El 
sacerdote Pedro Largo, el estudiante Félix Ugal· 
de Y_ el hermano coadjutor Benito Solaoana no 
sentian ya el fuego de aquel sol abrasador de julio. 
No les atormentaría ya más la sed. Habían llegado 
bª ª la fuente inagotable del agua de la vida. Esta· 

an ya con Dios. 
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DIOS NOS CONTEMPLA DESDE 
EL CIELO 

"Cuando estamos en el campo de batalla 
y luchamos por la fe, _ 
Dios nos contempla desde el cielo. 
Nos contemplan también 
los ángeles y el mismo ·cristo. 

¡Qué excelencia tan alta, 
qué suene tan bienaventurada 
luchar en la presencia de Dios 
y recibir de Cristo ... 
la corona de la victoria!" 

S . C ipriano de Cartago, cf. Leklionar 
zum Stundenbuch U3, p. 231. 
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¡VIVA CRISTO REY! 

Pero no todos los pasionistas de la comunidad 
de Daimiel sufrieron un martirio tan rápido como 
el que hemos venido contando hasta ahora. El de 
algu nos duró varios meses. En todo ese tiempo y 
siempre ante Ja muerte por Cristo, estos santos 
religiosos fueron madurando todavía más para la 
cosecha eterna. 

Tal fue la suerte del P. Juan Pedro, vicario del 
convento, y el hermano Pablo María, el portero. 
Después de la despedida en la noche oscura de la 
expuls ión del Santo Cristo de la Luz, cada grupo 
siguió el itinerario que creyó más seguro. Cinco 
religiosos, los únicos supervivientes de la tragedia 
de la guerra civil española, llegaron a Torralba de 
Calatrava a l amanecer del día 22 de julio. Allí 
serían sometidos a un chequeo minucioso y, luego, 
podrían continuar su camino. En la carrete~ ceICa 
de Torralba, encontraron al P. Juan Pedro y al her
mano Pablo María sentados en la cuneta Y agotá-' - . 
dos por las enfermedades, los años y el t.anto cam.J-
nar. Les animaron a seguir adelante, a lo que eJ~ 
les respondieron: -"Id vosotros, que podéis correr 
más. Nosotros iremos a nuestro paso .•. " 

l 
! 
! 
< 
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. li iosos siguieron su camino, lle 
t,os cinco r~b! y pudieron subir al autobús &a. 

roohasraTorr Ci udad Real. An1es de qu~·éque 
iba a salir P!rªon de lejos al P. Juan Pedro ySlel 

ara v1er . a 
arrane Pablo María, y convencieron al conduc. 
hermano les esperara. Llegaron cansados 

Para que b , d f . y 
tor Sub1·eron al auto us, y Lo os ueron 1·un 
· deantes · 
18 e· d. ad Real. El P. Juan Pedro y el hermano tos a iu . . 
P~blo María no _v0Jv1cron a ser v1sLos ya más por 
el gruPo de los cinco. 

Por recomendación de los religiosos Misione. 
ros del Lnmaculado Corazón de María, más cono. 
cidos por el nombre de Claretianos, encomraron 
refugio en una pequeña pensión de la ciudad. Los 
dueños, Conslantino y Ramona Martíncz, eran 
buenos cristianos y de plena confianza. Ya habían 
dado refugio también a otros sacerdotes. Ellos y 
sus tres hijas fueron testigos. en los meses siguien
tes, de la fe y virtud de estos dos santos religiosos. 
No pudo borrarse nunca de su memoria lo aprendi
do en esta escuela de santidad. 

~unq.ue no se encontraban en el ambiente ni en 
el silencio del con d . á . h . . vento, no eJaron sus pr cucas 
abttuales de piedad. Se levantaban muy temprano 

para rezar1· unto I b . . 
hora d , se reviano y dedicaban muchas 
sus~,:ª ª dta ª la oración menLal Solían hacer 
. . .,,,s con los braz . b 
Juntos el os en cruz y cada día reza a11 
b santo rosa · "" · ba ondad y san .d no. iodo en ellos irradia 
nos locuent lt áad. La señorita Antonia Martínei 

" a m s detalladamente· 

¡ . Todas las mañanas se levan;aban a las cinco. 
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Hacfan sus rezos y sus oraciones De 
eso de las nueve de la mañana D·d. sayunabana 

· e 1caba / · 
po a lectura espiritual ... y recítaban el n ~ 11~m-
no .. . ( El P. Juan Pedro) confesaba rtcw Drvi
estaban en casa. ª 10 os los que 

"Comían a eso de la una y, desp ' ·d 
I , ' ues e un rat<> 

de recreo, 1ac1a11 su oración y se ded ' b 
d . . ica an a la 

lectura e cosas esptntuales: re ,aba . , 
l . . " nen comun 

c~n otros re 1g1osos que allf estaban Y con lafami-
/1a ... El P. Juan Pedro y el hermano Pab/ b . . o rew an 
aparte los qumce misterios del rosario. 

"El P. Juan Pedro animaba y alentaba a 1 
d , I os 
emas a soportar e martirio, de cualquier mane . . ra 

que vuuese, y para ello pedían todos los días esta 
gracia al Señor. 

"Si alguno nos saca para fusilarnos -nos decía 
el P. Juan Pedro- os p edimos que a nadie tengáis 
odio ni re11cor por mal que nos hagan ... 

"El hermano Pablo ayudaba cuanto podía en 
las faenas de casa, ayudando a veces de cocinero, 
ya preocupándose del corral ... Con su trabajo 
deseaba no ser gravoso a nadie y ganar algo; por 
eso se le busc6 una zapatería para poder trabajar 
como zapatero ... 

"Casi todos los rezos los hacían con los brazos 
en cruz. El hermano no podía aguantar tanto tiem· 
po ". 

Felices con cualquier cosa que se Jes ofreciera., 
dormían sobre jergones extendidos en el duro su.e
lo. Lo único que echaban de menos era la eucans, 
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hambre. gran hambre de Dio 
sentía ·d d ¡ r· s. , su aJrna · b·en conoc1 o e os 1eles <.l 

~a.¡ p Juan Pedro .. d
1 
ad sufría muchísis mo al 

O 
e 

i;, • • 1 r su pie ' . h . o 
Dai111re po r la santa misa. Como ya emos inct¡. 
..,,,Jer celebra 'a las confesiones de los demás 
,.,.,- la casa o1 f d' . . , 
,cado, en . palabras in un 1a siempre gran 
,a. los que co~:~:a. Jamás Je oyó nadie hablar lllal 
ánimo Y con ·dores A todos recomendaba el per. 
de sus persegu t • 

dón. 

Or Solamente se puede llegar por la 
· A este am • . 

. ,·a del amor de Cnsto, amor que todos 
total vivenc · d 

, mprobar en el comportamiento e estos ·.podran co 
f -dos religiosos. 

' La vida escondida de estos inocentes perseguí
. _dos terminó de un modo inesperado. El 25 de sep
. ,tiembre de 1936, milicianos armados penetraron 

bruscamente en la pensión. Eran las diez de la 
mañana. Los inesperados visitantes preguntaron 
por las personas que se encontraban en la casa. La 
familia Martínez se asustó. Era claro que alguna 
indiscreción se había filtrado aJ exterior. 

Uno de los milicianos Je puso el arma a I_a 
.espalda a la señora Martínez, apuntando para obh· 
garlaª hablar. Los milicianos no hicieron el menor 
cas~ de la documentación que el señor Martínei 
babia preparado para el P. Juan Pedro y los demás 
que_ estaban en la pensión st·oo que comenzaron 8 
registrar ' · 
sac~nd~ una por una, todas las habitaciones Y,ª ir 
busca de :e}°d.os los q~e habían acudjdo a_ll, e~ 
to para sal ugio. La senara Martínez, en un inten · 

varal herrnano Pablo María, dijo qu~ 

era zapatero. Entonces, uno de los . . . 
armados, agarró fuertemente al her mrhcranos 
brazo exigiéndole que le enseñara sus.mano por e.l 

. d I b manos enea. 
11ec1 as,_c~~ que e uen hermano hizo sin la 
,~enor sena e if ro~desta. Sus manos estaban, efec ... 
uvamenle. enea ec1 as por el trabajo. 

¡Todo inútil! 

Los religío~~s fueron sacados de la pensión y 
llevados de alh, Juntamente con otros tres sacerdo
tes. Una mirada si lenciosa y agradecida a la buena 
familia que los había a.cogido. Luego fueron con
ducidos en dirección del seminario, que entonces 
hacía de checa o prisión. 

Sin la menor resistencia y con gran resigna . 
ción, los rehgosos caminaron delante de los mili
cianos armados, para, como éstos decían, hacer 
allí una "decJaración". Todos sabían, sin embargo, 
qué es lo que querían decir con esta palabra: 
"declaración". 

A las 11 de esa misma noche, los milicianos 
volvieron otra vez a la pensión de la familia ~artí· 
nez para llevarse las pertenencias de los detemdo~. 
Cuando una de las hijas les preguntó qué hab!a 
sido de ellos uno de los milicianos le respoadJó 

' he dado burlonamente: -"No te preocupes, les .f11()s 
ya el pasaporte para América". 

. . , b' lo que con esu La Joven entendio muy ,en · ués 
expresión quiso decirle. Luego supo ~e~d;:~ las 
de un breve proceso apañado Y falto : c:rca de 
formal ida des legales, junto a un poz ' · 

' ' ~ 
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alatrava, habían sido acribillados 
carrióll de,C ·oaron su lucha terrena. a 

. As1 term1 
t,aJP,OS· , los vencidos habían sido los venc 

pero aqup,.Juan pedro y el hermano Pable. 
El . ·r· · o dores. . 00 con el cru c1 •JO en sus manos 

María rnuner . R , , y 
. do· . v,va Cristo ey · 

gntnn · 1 •• 
habían seguido hel~ente du ra nte la vida. 

Eo ~: rnuerte, Cristo les hab1a llevado consigo a su 

reino. 
Sus restos mortales esperan la gloriosa resu-

rrección final en la gran Basílica del Valle de los 
Caídos, en Guadarrama, Madrid , j untamente con 
ran1os 01ros compañeros de tragedia. "Caídos", sí· 
pero no vendidos, sino vencedores. Por eso ahor~ 
reinan con Cristo para siempre. 
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TRIGO DE DIOS 

"Trigo soy de Dios 
Y he de ser molido ' 
por los dientes de las fieras 
para llegar a ser ' 
pan limpio de Cristo ... 

Todo mi deseo y voluntad 
están puestos en aquél 
que por nosotros murió 
y resucitó. 

Para mí, 
mejor es llegar 
a Cristo Jesús 
por la muerte, 
que ser rey 
hasta los últimos confines 
de la tierra". 

S. Ignacio de Antioquía. 



"SIN PERDER DE VISTA 
LA META" 

Volvamos ahora, una vez más, a aquellos seis 
heridos que dejamos en Manzanares. El 23 de 
julio, después de la masacre de la estación, fueron 
Uevados al hospital y, allí, atendidos por las Hijas 
de la Caridad de san Vicente de Paúl. Al poco 
tiempo de su llegada, el P. Ildefonso recobró el 
conocimiento, abrió los ojos y preguntó: -"¿ Dón
de estamos?" Una religiosa le respondió: -"Con 
las Hijas de la Caridad". Entonces exclamó él 
visiblemente emocionado: ~"¡Gracias a Dio.s! 
Somos pasionistas". 

Estas bue nas religiosas les cuidaron ~on_el 
mayor cariño y espíritu de sacrificio. Les hmpia
ron las heridas, les curaron ... 

· , en pena 
Pero el gozo .pronto se converttn a 1· ' d ue e Poco a poco se fueron dando cuenta e q 

sacrificio de su vida no había sido todavía acepta-
do. Excla1naban entre suspiros: 

" I alma del ,narti-- ¡Qué lástinia! Teníamos a P 
rio en las manos y ... " 
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. comenzaba para e llos e ra 01 ue ahot a . . El p J . . ro Lo q 050 maruno. . ust in1ano d 
,nás largo Y ~e~ había sido herido en un ojo ~ e 
26 años de ef~a 'mucho. Sometido a una doloro•~r 

bala y su n 1 . .,,. 
una · .6 no logró recuperar a vista. 
·ma operaet n. 

SI .d 
. zas y con el mayo r cu1 ado fuero,1 Con ptn . d b I d 

d tas balas y los trozos e a a e los cuer. 
sacan ° A I t d. ' te H · os de los religiosos. es u tan ononno le 
P

1 
0 la herida del brazo con agua y sal. que le avaro 

abrasaba como fuego. A p e~ar de .e l lo no ex haló 
ninguna queja. '.ero no solo el: a nmguno de ~stos 
pasionistas hendos se le oyó la me nor qucJa en 
medio de sus grandes dolores . En los momentos 
más difíciles. tal vez algún pequeño suspiro incon
trolable de dolor. 

El Dr. Francisco Alonso, que los a tendió, no se 
cansaba de contar luego. con la mayor emoción, la 
valent ía y paciencia con que estos religiosos habí
an soponado lodos sus sufrimientos. 

las ~uenas Hermanas se preocuparon de poner 
ª l~s seis en una misma sala. De es te modo no 
sena.o mole5tados Y podrían libremente hacer sus 
~raciones juntos. A pesar de s us graves heridas. 

asº.ª ~el, el P. Ilciefonso se levantó de la cama para 
1s11ra un m .b . 

un perseg .don undo. Este moribundo había sido 
límites E~1

p or de la Iglesia. Pero e l amor no tiene 
Señor: : .. 8 adr~ recordaba bien las palabras del 

endec1d l ª os que os maldicen ". 11 

1 l, Lc6. 28. 
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Aunque con gran peligro de su pro . . 
p r,defonso se las arregló para dar m Ptha vida, el 
. d . 6 1 uc as veces la sagra a comuni n a as religiosas y. 

S · 1 a sus com-pañeros. 1 a amanecer del día ¡ de 
1936 alguien hubiera entrado en la sal ªfºstº de 
ción del hospital de Manzanares, habrtaªs·de recei: 

• . 1 o tesu-
go de una ceremon ia emocionante: El P. JJd., •1 . 1 eaonso 
daba por u t,ma ve~ a sagrada comunión a las reli-
giosas y a sus propios hennanos pasionistas. 

Las Hijas de la Caridad de san Vicente de Paúl 
tenían miedo de q~e se las expulsase del hospital y 
asf, 1~ noche anter~~r, habían pedido al Padre que 
les di era la comunion y que consumiera todas las 
formas consagradas que estaban en el sagrario. 

Pocas horas más tarde, estas Hijas de la Cari
dad e ran obl igadas a abandonar el hospital. Los 
PP. Jldefonso y Justiniano, y los cuatro estudian
tes, las echaron mucho de menos. Ahora quedaban 
totalmente desprotegidos. 

Cuando se repusieron un poco de sus heridas, 
los pasionistas trabajaron en los distintos servi~ios 
de la casa: ayudaron en la limpieza y en la cocina, 
e hicieron también de enfermeros. 

Aunque conocían bien lo que les esperaba, 
nunca se mostraron tristes ni renuentes en sus tra
bajos. La perspectiva de una muerte cer~ana les 
hacía todavía más diligentes y ... también .más 
r~servados y concentrados en sí mismos. Esta inte: 
norización de su reaJjdad hizo que se trans~~ 
ra a veces, de un modo especial, su al~~,a por 
rn . . 1 p J suniano. que art1no que les esperaba. A · u 
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01·0 y que ahora <.:uidllbu (;o ,r do ya un . r o el 
habíll per ~ 10s heridos ~ en crmos, manten¡ 

l
nyor canr'lo ll I y cont11g111lrn ,l los demás l)a n 1 111nru '· e 

muY olln u I se le ofH run1ar csl a coph e • c,wm o. · . '· • nn 
cuando en , ,pucsrns p,,r él 1111smo: 
músicu y 1c1ra <;Oíl • . 

"] ~,iniano, ./11sfl11ll111<1, 11, , ') 
,;(/111' 11111<''.º/t' /(' ('Sf'( 'f'lJr(f. 

Do, n•, 1111 . 

()11, r1•, Ji 1. 

Morir por Cristo 
1,,1 todo mi itll'ol: 
Do, re, 1111. 

011, re . .fú ... 

Este joven sacerdote, desde hada escasamente 
un año profesor de rilosofía y de lenguas clásicas 
en el cs1udia11 tado <le Daimiel , ll evaba ya largo 
tiempo una herida oculta en su coraz.ó n. Sólo su 
superior tenía noticia de ell a. En su gran celo 
apostólico. el P . .lusliniano susp iraba por ir de 
nli~ionem a las tien-as lejanas y heladas de Alaska. 
Ahora el Señor le asignaha otra misión bien di fe
rente.y. una vez más. él puso su vida en las manos 
de ~,os. Solía decir: - 'º Mi ideal ha sidn siempre 
mur,r por Cristo•· 

I
.S!n perder nunca de vista lu meta i i es tos seis 

re 1g1o~os p· .· . ' d 
1• . , • . as,onistas suspirahan por la corono e 
a VICtona la , f 

su 1 1 ' corona del maní río par·1 lograr 85 
ota config . , ' 

urac16n con Cristo. 

12. cr. Plp 1. 14. 
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Su si1uación actual no pod(a durar 1 . 
[:1 21 de octubre e 1936 pre,· argo t1em. 

Pº· ~ , c1samente 1 , 
rno día en el que huda lres meses habían . e mt~ 
lados y en que ~ubían rnueno sus coms110 fu»t· 
ellos fueron mecidos en una fu rgoneta ¡f fieros, 
. A dónde? y evados ... 
(, 

Se les dijo que el govemador había d· d 6 
11 1 C. , 1 a o rde-

nes de evar os a 1uyad Real, para ha . . 
6 

L , 1. . cer una 
dcclarac1 n. os re 1g1os.os no se llevaron a en _ 
ño. Para prepar~rse meJor, el P. lldefonso dira 
todos la absoluc ión sacramental. 

Al llegar u la capital , se habló con el goberna
dor. ¿De qué'? ¿Cuál fue su decisión'/ 

Luego, la furgoneta se dirigió otra vez camino 
de Manzanares, pasando nuevamente por Daimiel. 
En el kilómetro 6 de la carretera, antes de llegar a 
su destino, se les obl igó a bajar y. sin más, todos 
fueron vi lmente asesinados. Además de los PP. 
lldefonso y Justiniano, fueron acribillados a bala· 
zos Eufrasio, Tomás. José María y Honorino, 
iodos ellos j óvenes estudiantes de filosofía. 

¿Por qué razón? 

La que había dado el joven Honorino ante el 
dolor de sus heridas: -"Soy pasionista". 

Con ellos eran ya 26 los religiosos de la como
ni.dad de Daimiel , que habían dado su_vid~ por 
Cristo. El Santo Cristo de la Luz, en la igl~sia de 
su convento de Daimiel. se vería ya para Siem: 
adornado con este hermoso ramo de RoSaS 
Calvario. 



31 de agosto de ese mismo año, el P. Sal 
El . . 1 . 1 · ' va . 

• , fa Virgen, prov1nc1a ita ,ano, e~c .b 
dor de iv1ar . G h n fa 

rt
a al p, (nocenc10 urruc aga, Vic . 

en una ca .6 p . . ar,0 

1 
de la Congregaet n as10111sta: - ''la 1 1 Genera . , . , g e. 

sio v n11estra Co~g~egacw; tnu,~,an e,~ la gloria 
de ins 1111evos ,n{lrl/res, que vuelan al cielo co,, 1 .. ,, a 
palma del marttrto . 

Otros cinco pasionistas de Daimiel. después d 
incontables privaciones y sufrimientos, lograro: 
pasar las fronreras del frente de bata ll a y librarse 
de la persecución y de la mue rte. Eran los PP. 
Zenón Merino y Pablo Vega, y los estudiantes 
Andrés Goya, Gonzalo Cirauqui y Melitón Alon
so. Algunos viven todavía. 

~catos Má rtires Pasionistas de Daimiel. el ramo mtls 
/nnoso de Rosas del Calvario. Cuadro de la Plaza de san ,;~~º· en Roma. el día de su Beatificación. 1 de Octubre de 
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ROSAL DE ROSAS F.$€Mij'~ 

Rebosa ya el rosal de rosas C!Garla!a$, 
la luz del sol titíe de rojo ol eid.Q. 
la muerte estupefacta conrelllpfa Yffl 
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MARTIRIO DE AMOR 

El día 14 ?e agos_t~ d~ 1936, en Castelgandol
fo, el Papa P,o~XJ d1ng16 una alocución a 500 
refugiados espanoles, en cuyos rostros podían leer
se todavía los horrores de la persecución. En vista 
de la valiente confes ión de tantos católicos en 
España, el San to Padre habló del "esplendor de 
las virtudes cristianas y sacerdotales". A todo este 
sufrimiento, el Papa lo llamó "verdadero manirio, 
en todo el sentido santo y glorioso de esta pala
bra". 

Pero, ¿dónde está la esencia más profunda del 
martirio? ¿Cuál es el sentido de una muerte apa
rentemente tan sin sentido? 

El Conci lio Vaticano II da a estas preguntas 
una respuesta bien clara, vinculando estrechamen
te la teología del martirio con la práctica del amor. 
El fundamente bíblico son estas palabras de Jes~: 
· "No hay amor más grande que el que da la vida 
por .vus amigos''. '3 

l3. Ju 15, 13. 
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.6n del Señor en su Evang 1. 
Esta afírmac1 ·or forma de expresión e~ '1º 

a su meJ , 1 J . a 
l)cuenlf de Jesus en a cru z. esucnst 

e . , muerte I d d o se : pas1oo Y í como el mod~ o e to o mártir. El 
[ presenta ª~uevó a dar su vida por nosotros, es el 
l anior. que , fuerte de todo verdadero martirio. 
f impulso mas 
r.. ártir ha de estar lleno de un profundo amor 
f El m do por sí mismo y sobre todas las • ama . . '. a p,osE, t mor incluye aJ mismo tiempo todo ¡0 , sas sea b ·; l t co , d o·os· por tanto, 1am 1en a l glesia y 
;. que es e 1 ' d : 1 h manidad. Se trata e un amor puro, que 
' toda a u . 1 , . . r lamente a Dios como o umco necesano. 
i busca so 
¡. Para este "mayor testim?nio de amor". ~e nece
;, sita, sin embargo. una gracia y una vocac1on espe
r .cial. El martirio no puede ser nunca obra de las 
¡ propias fuerzas humanas. Es. ~iemp~e un don,,de 
t Dios que, como d1ce el Concilio Vaticano TI, se 
~ do a pocos"." Sólo la iniciativa y la llamada de 1 

t Dios hacen a uno capaz de vivir esta forma de 
: amor. Esto explica el valor y la fortaleza sobrehu-
t. mana de que han dado prueba los mártires. 
' 
, El mismo Concilio afirma sin embargo, que 

if ' • 

codos deben estar prontos a confesar a Cristo 
de/ame de los hombres y a seguirle, por el camino 

; de la cruz, en medio de las persecuciones, que 
: nu~cafalt~n a su Iglesia ". 15 El seguimiento de 
: CnSlO stgnifica siempre el "camino de la cruz", De 

. 
' :i'. 

¡, .. 

' 
' 
:: 
: 
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14. LG,42. 
IS, Jb. 

-~ 
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quf la necesidad del sacrificio y de 1 :j 
:n ta vida de todo cristiano.'6 ª abnegación ~ 

Los Mártires Pasionistas de D . . '~ 
· d fiel mente y hasta J f aimiel han :;t 

segu1 º.. S b. d 1 e Inal este ''camino dé ,} 
la cruz . u ien o a a cumbre del C 1 . . -~,,· 
S
ubieron también a la cumbre del amor Asaí vano, ,, 

· J b. . d · proba ·'5. 
ron ser f1e es JJOS e su fundador, san Pablo de 1- ~ 
Cruz, que, e~ su tratado de Ja "Muerte Mística;: ·1 
pone en Jab1os ?e una religiosa, que acabad~ ·, 
hacer su profesión, estas palabras: -"Quisiem ~ 
morir en la cruz, con aquella muerte de Jesús co~ :. 
la que mueren en el Calvario, con el Espos~ la8 ·; 
almas enamoradas". 17 

' 

Estos 26 pasionistas siguieron con fidelidad al 
Esposo de sus almas y completaron en su cuerpó 
"lo que falta todavía a la pasión de Cristo ". 13 Así ': 
cumplieron con toda fidelidad la misión de su · 

~ Congregación: Mantener siempre vivos en ta lgle- ;1; 

sía la memoria y el anuncio de la pasión de Cristoi 'J 
a la que su fundador llamaba "la obra más grande • 

! 

Y maravillosa del amor de Dios". ,t 

En el misterio del amor crucificado penetn · 
sólo aquél que hace la experiencia de la cruz. Ple- .J 
namente convencida de esto, Edith Stein escribía 
en una carta, pocas semanas antes de ser lle~a al ,: 
campo de concentración, donde daría SU V1da~ :i 
Cristo: -"La ciencia de la cruz puede alcanzárSe. ,i 

16. Cf. Mt I O, 38-39. 
17. xvu . 
1s.eo11 , 14. 
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d 
llega a experimentar profunda 

' fo cuan o se . d '"en so , Convencida de esto esde e { pr· · 
la cfl"-· d · llne, te h dicho con ro o m, corazón: ' ·A 

omento, e , , '" ve m S Uriica l · ¡Salve 0 ,1 cruz, tu eres n¡,,, 
CrUX. pes ,,·, ""Sira 
única esperanza. 

E 
. teresante recordar a este respecto que , 1 s ,n . . a 

hacerse religiosa carmebta de clausura, Edith Stein 
cambió su oombre por el de Te resa B:nedicta a 
Cruce. Teresa, por ~anta Teresa de Jesus_, en cuya 
Autobiografía habia encontrado el sen t1do de su 
vida y lo que la llevó a hacerse católica, después 
de haber vivido primero en el judaísmo y luego en 
la indiferencia religiosa y hasta en e] agnosticismo 

·O ateísmo filosófico. Y Benedicta a Cruce, no sólo 
por su gran devoción a la cruz y pasión de Cristo, 
sino, sobre todo , porque para ella cada cruz era 
una bendición de Dios, por considerarse bendecida 
por la cruz. Su nombre en español tendría dos tra
ducci~nes: Teresa Benedicta de la Cruz y Teresa 
Benedicta (bendecida) por la Cruz. 

Esfa misma espiritualidad y esperanza llenaba 
tam.bién los corazones de aquellos 26 religiosos 
pasioruSlas de Daimiel. Por la cruz y con la cruz. 

P
qasue. ll~naba de sentido toda su vida de auténticos 

10rustas estu · · bat '. vieron siempre dispuestos a1 com· 
e, a sufnr y a m . . t 

desde antigu 
I 

onr por Cristo. Así habíru:1 v!s 0 

to de los mt .08 Padres de la Iglesia el sufruruen· 
rt,res· Como · · · ' en la cruz, en la . , · una parttc1pac1on 

e · pas10n en 1 · · de nsto. ' a muene y en la v1ctoPª 

En la lucha el p . . 
' · Nicéforo, cuyo nombre sigrll' 

l-00 

fi ca "portad? r d~ p~z", llevó a sus he 
giosos a la victoria imperecedera del rmanos reli
od io, por la en.trega de su propia vi:morw~el 
por amor a Cnsto, por la Iglesia ª· Muneron 
para que pudiera brillar pronto el ci:J ~u pueblo, 
\a reconciliación. e ª paz y de 

En la guerra civil española murie 
h 

, · . ron muchos 
hubo mue as v1ct1mas inocentes Ene 1.- · • 

1 · · muvs ban-
dos: En e republicano y en ef nacional p . · . ero 
mientras unos muneron por venganzas y re ·n 

al 
. nmas 

person es o por motivos polít!cC?s o de partido, 0 
en el ~~po de batalla, los relig1osos pasionistas 
de Drurruel, como tantos otros miles de creyentes. 
º?ispos, sacerdotes, s~minaris~. religiosos, reli
giosas y seglares- muneron asesmados por su fide.. 
l idad a Cristo y a la Iglesia. Todos son víctimas; 
éstos son además mártires de la fe y como tales les 
honra y les glorifica la Iglesia. Ya to elijo san 
Agustín: "No es la pena, sino la causa la que hace -
mártir". '9 

Al martirio del cuerpo precedió y acompañó 
siempre el martirio del corazón y del amor. Por 
eso son Rosas del Calvario y florecen eternamente 
en el cielo. 

BAC. r,t,driél 1971 
19. Sa¡1 Agustín, SennoMs (2), 94. A-1, Ed. 
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PASION DE LOS MARTIREs 
PASIONISTAS DE DAIMIEL 

Todo martirio ha de estar calcado eo el martirio 
ejemplar de la pasión, muerte y resurrecci·ón de 
Jesús, el mártir por antonomasia, el gran testigo de 
fidelidad a Dios y de amor a los hombres. En este 
capítulo veremos que así lo fue el de los 26 µÍ!sio
n.istas de Damiel. Sorprende el paralelismo entre la 
pasión de Jesús y la de ellos. Veamos brevemente 
algunas escenas. 

LA ULTIMA CENA 

El evangelio nos dice que "tuatJdo ileg.á.·la 
hora, Jesús se puso a la mesa cQn las Apóstoll!.SJ 
les dijo: -¡Cuánto he deseado cenar con vosa~s 
esta Pascua antes de mi pasión! Porqueº' t/.rgo. 
que nunca más la comeré hasta que tenga su·cum· 
Plimenro en el Reino de Dios". '/1) 

En el convento pasionista de Daimiel, se tuvo 

20. Le 22, 14-16, 

' ., 
'; 



en comunidad el 2 l de ju lio d ,1 .. "'ª cena . b e 
ta u 11 

.. ~bían que ~u pasión est~ a cerca; se sent1. 
19J6. S abí'iíl que los reg1s1 ros del conve"'t · Hados. s ' ·,,. d . ,, o 

811 v,g na toma de poses1vn el mismo P ¡ n para u or 
serv ~ . . os asegurándose de que no había po,· lo~ 11111,cian , ,,,. 
blbilidad de fuga. . 

és Sólo unas horas después, vino la cena Despu · · · 1 (. ,·ca Al verse asa ltado e convento en 
eucar s i • N' é" 'd 'ó dio de la noche, el P. 1c. 1 oro. p! , a los reli-
me . . que se dirigieran a la 1gles1a para recibir la g1osos · , 
a rada comunión. Para la m~yona de ellos sería 

fa ~!tima. y se haría a toda pnsa, ya ~ue los mili
cianos habían dado solame~t: med1~ hora para 
desalojar el convento. El~- N1ceforo ~·~ a todo~ la 
absolución general. El mismo la rec1b16 también 
del P. Gennán, superior de la comunidad. 

Uno de los presentes escribiría más tarde:. 
"¡Qué comunión! ¡Corno yo no he visto ninguna!" 

Al recibir la comunión, los .religiosos pasionis
tas de Daimiel se preparaban para e l martirio, 
como los hicieron los primeros mártires del cristia· 
nismo. De ellos escribe san Cipriano: 

·"Por esto cuando los antiguos cristianos eran 
condenados por los perseguidores a los tormentos 
Y.ª la m~ene por confesar la fe cristiana, la fg/e· 
sia hac,a que se les administrase el sacramento 
del cuerpo Y de la sangre del Señor. para que nil 
des•all · ' · J ,s ~· eeieran en aquella lucha suprema, venciuo 
acaso por la violencia de los dolores". 21 

21. Sanc¡ . 
'l>•ano, E:pi.n. Come/, Migne, PL. 3, &78.SS8, 
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Robustecidos ~ n e.l cuerpo y la san . . 
también los pas1on1stas de Dainu·t1 gre de_ Cn_s. 

to, d D' e:,¡pen ....... 
taron Ja fuerza e 10s, que les sostu\to en """'."' 
de sus tormentos. Ahora estaban ya bien · llledto 
dos para comenzár su pasión. prepara-

GETSEMANI 

El Getsemaní de los pasio~istas de Dain,tiel fue 
ruuy corto, pero sumamente intenso. En aquellos 
momentos de tanta emoción, el P. Nicéforo se diri
ge a todos su~ religiosos e, inspirado por el Esplri
tu santo, les d1ce estas palabras: 

. "Getsemaní, éste es nuestro Getsemaní ... ti 
Jesús le confortó un ángel, a nosotros es el mis
mo Jesús el que nos conforta y nos sostiene ... 
Dentro de pocos momentos estaremos con Crlt_
to ... Moradores del Calvario, ¡ánimo!, ¡a monr 
por Cristo!" 

Después de la eucaristía 7 d_e la or~ción, los 
Mártires Pasionjstas de Daimiel, a e1emplode 
Jesús, se sintieron ya fuertes y preparadosh:: 
enfrentarse con su pasión y beber hasta las · 
el cáliz, que el Padre celestial les preparaba. 

EL PRENDIMIENTO 

. che. F.uer1·de1 
Era poco más de la media no áJi muJµtlili 

convento esparaba alborotada una.gr · · 
•m· ,.,.,,.. 



dos Venían a prenderlos "'l arma · · · e:. p 
de horobres eligiosos avanzan lentos y dec·d: 

f O Y SUS r rt d J · I I I• Nicé or . hasta las pue as e a •g esia. L 
dos desde altar par. El P. Nicéforo se dirige a la,¡, 

de par en I fa . .. ". os abren d s dice con va ene . - .,, nos q1 
l les y e , .. ie. 

asa tan . adnos aq111 ... 
rbs motor. mal . . 

h. ·cron Pero se les ob ligó a salir de la 
N lo 1c1 · E . ? bandonar el convento. n medio de la 

igles•~ ydada la noche, como en Getscmanf. aque. 
oscunda e . d f d .. so~ caen 1n e ensos en manos e su• 11 s re1tg10. ., ., 0 

. fuertemente armados. Nos los recuerda enemigos, .. 
uno de los pocos superv1v1en1es: 

. ··E,ifilas de dos en dos, ~os condujer~,1 has~a 
ti cementerio; nuestra excitada Jantas,a hab,a 
cawulo ya /afosa.¡, Nos mara rían, o nos enrer~ar,'. 
0111,fros? Lo m11er1e nos acobardaba, pero la idea 
de ser enterrados vivos era algo espeluznante". 

Y otro: 

· "Yo iba rezando el acto de contrición y pidien· 
do a Dios y a la Sanr(sima Virgen me dieran fuer· 
,as)' valor para resistir los dolores del martirio. 
Sin hablar una palabra y pensando solamente tn 
Dios}' en el martirio, llegamos a la puerta del 
cementerio".:: 

21 Para ~Sta J d f L is Ofez 
Merino.e. ~ta Y as rmá1 c11as de es1e capítulo_. e u_ ,s,os 
~ Do,,.,,:, N ~a.t,6n dt ltsucristo y la de los Mtirttres PtlSI:; PP· 
176-24¡ p_¡, a'r.foro 1' sus XXV nm,pañero.; . Zarago1a 19 • 

~lla ampliamente este 1emo. 
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Pero tampoco allí los mataron· le de' 
vida a condición de que se alcjas~n ~e C,~n_con 
no vol v íeran a aparecer por sus cercan[as. a1m1el y 

FALSAS ACUSACIONES 

Ya Jcsú~ hab~a anunciado a su~ seguidores, que 
por él su fr1 ría~ tn~u ltos, calumnias y persecucio
nes. Y les habta dicho que se consideraran dicho
sos cuando esto les sucediera: 

. "Dichosos vosotros cuando os insulten, os 
persigan y os calumnien de cualquier mo~o por 
causa mía. Estad alegres y contentos, que Dws os 

.. u va a dar una gran recompensa . 
Los pasionistas de Daimiel lo sabían muy bien. 

Esta bienaventu ranza había sido muchas veces 
tema de sus largas meditaciones. Ahora les llegaba 
también a ellos su hora. 

l. Disparan contra el pueblo 
Antonio Sánchez Santillana, abogado, nos des-

cribe así los hechos: .
1 d d I gobiemo e/VI 

. "Me encontraba en la se e, e díatas del Sr. 
de Ciudad Real a las órdenes inmt 

23. MI 5, 11 -12. 



d I Barreiro. Hacia las 12 de/ ,n 
·-"or. Vi a . d en. 

Gt>/Jtf'TIU" ' 2 ci'bí una llama a relefónica dfa 2 . re . e,1 
cionado decía: -Aquí hay llnos sacerdotex 
la cual se me ntra el pueblo". 
que disparan co 

. tos más tarde aparecen estos rcr,. 
pocos nunu · 

· ··on·,stas ante la sede del Gobernador · os pas1 , . , 
gios · · 1 cuello con una misma cuerda . Al 
atados por e . 

· lar este espectáculo tan Inste. uno se pre-contemp · , ., 
la .• . Dónde estan las armas . 

gun . " 

2. Tienen armas 
La señorita Purifícacion D' Opazo. a la que yo 

·mismo conocí muy bien durante mis años de filo. 
aoffo en Daimiel poco despues de la guerra, decla
ra en el proceso de beatificación: 

-"En septiembre de 1936 yo recibí una carta 
del siervo de Dios (lldefonso de la Cruz) escrita 
desde el hospital de Manzanares y que conservaba 
en un baúl de mi hermana. Dos días después 
vinieron a casa tres milicianos a hacer un registro, 
porque decían que nosotros teníamos una maleta 
que contenía armas de los frailes". 

_Un hermano de Pur.ificación , Juanito D' Opazo, 
artJSla Y que todavía vive fue el que después de la 
gud e

1
rraL, decoró el nuevo ~amarín del Santo Cristo 

e ll Ut d b . . 
para los M, e_ ªJº del cual se construyó la cripta 

artires Pasionistas de Daimiel. 
1 La posesión d 
' texto para I e armas fue una obsesión, un pre· 

os chequeos Y registros de los conven· 

°l'.10 

S 
El de los pasionistas de Daimid no nnA( . 

LO. '6 E l"d t""'ISíer una e.xccpc1 n_. ~ r_ea , ad era un pretexto fácil 

º
cilio para JUSllftcar lo que en realidad Y 

se . d d era un 
llanam1ento e mora a. El P. P;ib}o Veo, d a . . . , 1 • • 1 f>", uno e 

1 ~ supcrv1v1entes. u1ce en e proceso de be t' fi o., , . , a 1 1ca-
c i ó na propósi to del P. German, superior de la 
ornunidad, que una frase muchas veces repet'd e ,r , 1 a 

por él era "que p~eJ_ena que ellos (los enemigos) 
mataran a los relig,osos, antes que los enconrra
sell armas con vergüenza de la comunidad". 

ANTE LOS TRIBUNALES 

Ya Jesús había prevenido, mucho antes, a sus 
seguidores de que serían perseguidos y sometidos 
a toda clase de interrogatorios: 

- "Seréis llevados a los gobernadores Y reyes 
por amor de mí, para dar testimonio ante elfos y 
los genciles. Cuando os entreguen. no os preocu
péis de cómo o qué hablaréis, porque ie os da,á 
en aquella hora lo que debéis decir".¡; 

Los pasionistas de Daimiel fueron llev_ad..i°s.d 
d de C1u1ra 

efectivamente ante el Goberna or por 
' arte a otra 

ReaJ. También arrastrados de u.na P . alborotadas 
los milicianos, entregados a tas turbas 
Y sometidos a toda clase de malos tratos. 

24. Mt 10, 18-19. 
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f!.N pOOEil DE LA TURBA ALBO.ROTADA 

lot rre~ religiosos que llegaron a u d De · · .. r a 
--'~) Justo Anciano. ferrov1a1 ,u, út:claro e (Jblcuu , ., n el 

proceso de tJeauficac,on: 

. ··M,tntraS vo me encnnrraba de seri·icio co111o 
mozo di' tstnción e11 Urdo, a la lleKada del tren 
p<1.rtaf (cnrrtfl) que ,·a de Ex~romadura a Madrid, 
me perr·att que del 1re11 hab,an bajado tres seiio. 
11'J, que J11eron en~g~s a las turbas que al/is( 
encontraban. Yo 01 denr que se trataba de tres 
(, ·¡ " ' ¡rtll tS . 

INJURIAS, !fALOS TRATOS Y AMENAZAS 
CONTRA ELLOS 

Un poco más adelante, el mismo Justo Anciano 
te.stifica: 

· "Rer11erdn que después de que bajaron dtl 
tren yfueron puestos en poder las turbas de Urda 
Y Colls~egra ... , en medio de mucltos insultos y 
escarnios fu . 
1 . ··· eron empuJados algunos metros 
;::;,~~/~ estació?, junto al depósito del agua, 
llios". an creciendo los insultos y los e.rcar· 

. El Dr Pectro Ló 
de Man;a pez Peláez., médico del hospical 

' heridos y s:ares,.c~enta que a los seis religiosos 
Ptrvivremes de la primera matanza en 

1 12 

e.sa ¡ocalidad, para hacerles sufrir más . . . 
nos te~ amenazaban diciendo que 1 -~~~ milicia-

. os h.= a fusilar, 
y 01ro testigo presencial Ant . 

santill ana: - .. Observé ;11medinie:n•o Sánche1 
O , ) d ' e11re que uno (Jnsl ses per. ,asangrepordetrdsd 1 . 
. 1 J 1 , . t a ort]a · oí dec1 r que e ,a 7tan arro¡ado 1111 /ad .11 ' 

b . t difi . " o, cuan. do pasa o ;un o a un e 1 ,c,o l!n con •tn . ., 
d ·' 1cc1un 

Fue curado espués pnr un practica 1 ··· 
b 

n t, que lt 
ve11d6 la ca eza de un modo teatral" Po . . . f • r SI SU 
sufr1m1ento u era poco, todavía se burlaban de él 
redicu lizando su vendaje. 

Del primer fusi !amiento en la estación de Man
zanares, d.Jce un 1estigo presencial: 

- " Desde el tren hemos podido ver cómo algii· 
nos se levantaban ( después de ser fusilados) y caí
an nuevamenre en el suelo ... " No podían más. 

A los que no habían muerto, les subíeron luego 
a una furgoneta. Aún entonces, algunas personas 
se acercaron a eUos para insultarles y pegarles. Ya 
en el hopital, los reUgiosos no pudieron menos de 
manifestar s u dolor por e.~te trato tan ínbull11Jlo: -
"Mucho sufríamos, heridos como estábamos; pero 
lo que nos llegó al alma fueron aq11eUo1 tol• 
pes ... " 

EL PERDONA LOS ENEMIGOS 

Jesús antes de morir en la cruz, no sólo perdo
nó a sus ~ncn1ígos, sino que hasta pidió aJII Padre 

Jt3 



·smos que Je eslaban crucifica or los mi. b I n. perdÓII p . dónales: no sa en o que hacen·· 
do: ."Podre'. pe I protomártir san Esteban con 

1 
· 

· roo hizo e os Lo mis 
1 apedreaban. 

que e . . 1 . • fi 
. . tas de Da1m1c s1gu1ero11 1ehnent 

Lo Pas1oms e 5
. m Jos. f undarnentales en todo martirio 

esto~ eJC Rpfiriéndose al P. .Juan Pedro, la Señorita 
·sirano e i . . 

en . Martínez Na valón, testigo presencial, dijo 
Anto~~~ejos de hablar mal de aquellos ~ue les 
que: 1 "do en /a carretera, nos aco11se1aba e{ hob1an ,en 
perdón". ?! 

SU CALVARIO, MUERTE Y SEPUTURA 

No nos extendemos aquí sobre estos puntos, 
porque ya los hemos descrito, aunque brevemente, 
a Jo largo de todo el libro. En cuanto a La sep~J~u
ra. estuvieron todavía en mucho peores cond1c10-
nes que el mismo Jesús. Ellos no fueron colocados 
con la mayor reverencia y cariño en un sepulc~o 
nuevo y de un amigo. sino en la fosa común Y st11 
ningún familiar o ser querido, que les acompañara 
en ese momento supremo. Sólo sus enemjgos. 

Pero también el sepulcro de estos fieles segu!· 
dores de !esucristo se hizo pronto glorioso. Debi· 

1 damente identificados, sus restos mortales fueron 

25. luiJDftl M . 
· cnno. o.e.. p. 22J. 
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te vados inmediatamente después de la 
6airnie l, donde se_les había preparadoun!"t':ªª 

ecisamente debaJo del camann del Sa t Cnpta, 
~ · no™~ de la Luz. 

El rostro de este Santo Cristo de la Luz 
, 11 la noche del 2 1 al 22 de julio de 1936 

8
' qu~, 

~ . l j .6 , e VJO 
entristecido ~on. a expu St n Y el prendimiento de 
aquellos pas1o n1stas, ahora se_ vio i1uminado con 
una nueva l~1z de gozo y alegria. VemttséisRusas 
del CalJ,ario en tod~ su esplendor de martirio, 
adornaban ya para siempre su altar, irradiando 
también e ll as su perfume. su luz y luciendo las 
mejores galas de sus colores rojos de sangre. 

¡Así es el amor! 

l 
i 
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MUCHAS CLASES DE-

"Como ~~y muchas clases de~. 
así tamb1en hay muchas clases de martino;. 
Cada día eres testigo de Cristd'. 

,. 

San Ambrosio, Litmgiadelaslhale 1 
p. 1270. -· 
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coMO SE PREPARARON PARA 
EL MARTIRIO 

La p~si~n y mu~r~e ,?e Jesús en la cruz -podría-
1~os decir su m~rhr~o - no fue ninguna sorpresa, 
ni algo casual o inesperado. Es la parte central de 
su misión. Para eso había venido a la tierra. 

Jesús lo sabía desde su infancia y, durante toda 
su vida se preparó para ese acontecimiento supre
mo, que obró nuestra redención. 

En una carta, san Pablo de la Cruz escribe: -
"Hace ya muchos años, tenía yo un hermoso Niño 
Jesús en una tarjeta impresa en Alemania. El Niño 
Jesús dormía plácidamente sobre una cruz. 
¡Cuánto me gustaba esa imagen!".26 

Jesús anunció repetidas veces y con todo deta
lle su futura pasión. Incluso manifestó su gra~ 
deseo de que llegase ese momento, esa.hora deci
siva y suprema de su vida y de su misión. 

La pasión o el martirio de los religiosos pasio-

26. Leuere !!f, 604. 
.1 
i 
: 
i 
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. 1 tampoco fue ninguna sorpres 
de Da1m1e d 11 a 111 nis[JIS re inespera o para e os . Lo ve .... 

rotafmen y I p J . . "'ºs 
afgo/aunas de sus cart_ads . . e . ust1?1ano SOiía 
en~ o .. M· ·deo/ ha s1 o siempre morir por Cr· 
decir: - 1 , is. 

,o ··. r1 ·rio es una gracia especial que el Seño 
El rna i ' - 1 C · 1 · r 

d 
...neos seoun ensena e onc, 10 Vatica 

conce e 8 r·- ' e · • 

11 
Pero ayuda estar bien preparados para recj. 

0? ·ta gracia y corresponder a ella. Los religioso, 
brres . b · • 
pasionisias de Oa1m1el lo esta an. 

Desde ~u ingreso en el seminario menor pasio. 
nista, estaban viviendo, cada ~~z más intensamen
te. esta espiritualidad de marti na. Con razón pudo 
exclamar Honorino Carracedo ante el gran dolor 
de sus herida,;: -"¡Soy pasionista!". Tan indentífi
cados estaban con la pasión y el martirio de Jesús. 
¿Qué extraño es que ambas pasiones o martirios 
tengan tantas semejanzas? 

En realidad son una y única pasjón: la del Cris
to total. Jesús. cabeza; ellos, miembros. Como san 
Pablo Apóstol, ellos completaron también en sus 
cuerpos lo que todavía falta a la pas ión de Cristo 
en favor de la Iglesia. 

. Toda la vida y espiritualidad pas ionista es una 
vida de · · ~artino y de pasión. El día en que se con· ~:g:: Dios por medio de la profes ión religiosa. al 

n 
1

1 ª1º· vestido del hábito negro y echado en el 

P
s~es.º6 como muen o a este mundo se le lee la 

• 1 n de Je , ' · 111a 
celebrac·ó sus según san Juan. En esa mis 
pasió I n se le hace entrega del escudo de la 

n, en el que b unD • so re fondo negro, campea 
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cruz blanca y, debajo de ella, sob 
estas palabras: - "La pasión de 1 re ~o corazón 

E I esuerm .. e ' 
diciendo: sto es o que has de te . 0 • omo 
bado en tu corazón: ta pasión d:e~!~c,mpre gra
enwnces. su lema como pasionist us. Desde 
fa fasu5n de nuestro Señor Jesuc ~ es éste:· "Que 

r1sto es1é s. 
grabada en nuestros corazones". rempre 

Al fina! de la profesión religfosa 
procesión por toda la iglesia eo la ';: ~:ce ~na 
profeso, centro de la celebración ~ recién 

h l. . • na eo medio 
de sus ermanos re 1g1osos y de los fieles llevando 
una cruz sobre sus hombros y una coronad . 

b Al e espi-nas en su ca eza. go impresionante ciertamente. 

. Acerca del hábito negro de los pasionsitas. el 
mismo san Pablo de la Cruz dice en la primitiva 
Regla, de 1720: -" Y sabed también, amadísimos 
que el principal motivo por el que andamos vuti~ 
dos de negro, según la panicular inspiración que 
Dios me dio, es para guardar luw por la JHID(JR y 
muerte de Jesús y para que no nos olvidemos nun· 
ca de hacer memoria de él". 

En tiempo de nuestros mártires, las largas 
meditaciones de los religiosos pasionisras eran 
siempre sobre la pasión del Señor, excepto en 
Adviento y en los días festivos, en los que se 
meditaba sobre tos misterios o fiestas litúrgicas de 
la Iglesia. 

Todos los viernes a las tres de la tarde, la~ 
Pana del convento doblaba a muerto. Todavia 
recuerdo Ja impresión que a mí me causaba ese 
d · · ca 6nton-
0b lar de la campana. Era yo seminws · 

JZI 



d'ábamos en un aul a gra nde. Cuand 
ces estu i erábamos. sonaba la campana o 

05 Jo csp . . , y 
men eJeclnzados. nos poniamos de rod· 
todos como b, , l· 

• 1 ·ncipio yo no sa ia por que y el susurr 
llas. A pn pañero me dijo al oído lleno de rnist 

0 

de otro com , . e. 

rio: 
. "Es que a esta ho'.·~· tlll ,·i.e:·nes como hoy, 

murió ef Seiior" . ¡Que 11:1pres 1~n tan profunda 
causaba cada viernes en 011 corazon este doblar de 
Ja campana! 

Los Mártires de Damiel vivieron esto durante 
muchos años: desde que entraron en el seminario 
basra su muerte. ¡El viernes ! Sobre e l viernes, 
escribía san Pahlo de la Cruz en s u Regla más 
antigua: . ··f/ solo recordar las cosas que pasaron 
un 11iernes es para hacerle a uno morir de verdad, 
si de 1wrdad ama; p(Jrque es recordar el día en que 
mi Dios humanado padeció por mí y perdió su 
1•idfl. muriendo sohre el duro madero de la cruz". 

.Para vivir mejor esta e.spirituaJjdad y estar más 
unidos a Cristo, a Dios, tenían el horario del día 
debidamente distribuido alte rnando el descanso 
con el trabajo y la oració~. Se levantaban a media 
~oche Y hacían una hora de oración entre el canto 

el oficio divino Y la meditación. 
Por la mañ d . , 

entre 1 fi . ana, os horas seguid as de orac1on 
e o ic10 di v· 1 d'd y seguida de . 1no Y a santa misa, prece J a 

media hora de meditación. 
Antes de la e . . 

particular y d ¡°rn.ida, qumce minutos de e.xarnen 
e ectura espiritual en pri vado. Lue· 

122 

o, paseo so l ilario meditativo por e 
f¡nafmente, un cuarto de hora de rezo' huert? .Y. 
divi no en el coro. del of1c10 

Por la tarde, después de una hora de d 
media hora de rezo del oficio divino descanso, 

. J , A Y e lectura 
espntual ef~ ~omd~~· ntes de la cena, otra vez el 
rezo de o ·1c10 1v1110 y otra hora de m d' . 

d 
. h , e 1tac1ón 

Los estu ,antes ac1an la segunda meA:a h de. 
d

. .
6 

w ora 
esta me 1tac1 n en paseo solitario y meditativo por 
el huedrto odp

1
o
1 

r e l ~ampo. Antes de acostarse y 
todos e ro I as, 01an del superior una breve co . 
sideración o "reflexión" piadosa, a la que seg~a 
en el coro el rezo del santo rosario. 

Los religiosos pasionistas ayunaban tres veces 
por semana y todos los días de Adviento y Cuares
ma, menos los domingos y días festivos. Nunca 
tomaban merienda ni nada entre las comidas. 

Iban con los pies descalzos, sin calcetines, sola
mente con sandalias. ¡Qué frío se pasaba en invier
no en ese convento de Daimiel! 

Además de los ejercicios espirituales que hací
an cada año, celebraban varias novenas con espe· 
cial solemnidad, novenas que eran como otros tan
tos ejercicios espirituales: la de Navidad, 1~ de la 
fiesta de san Pablo de la Cruz y la de Penteco5lés. 

, d. "6 de la Celebraban también lo que, segun tra ICJ n 
Congregación ya desde san Pa?lo d~. la ce::: 
llamada la "cuaresma de la Virgen · Del 
q · ·fi ·0 de no tomar ~1nce de agosto hacían el sacn 1c1 . ·vídad 
ninguna fruta, como preparación para la ~¡etos, 
de la Asunción de Nuestra Señoraª los 



en la congregación pasi~nista se ha celebra 
q_lJ( 

0 
la mayor solemnidad . do s,eropre co 

e na vida espiri tual tan intensa y co 
on u e . . ' n la] 

.de ·fjcac,ón con nsto en su pas1on, esio~ 
1
. 

1 nu b h. ., re 1 
. os pas1onis1as e!-la an ,en preparados p • g,os . · · ara 

recibir del Señor la gracia t~n extraordinaria del 
martirio. No es que la mer~c1eran. Las gracias no 
se merecen. Por eso !.on_s1empre "gracia·· Pero 
uno puede disponerse meJor o peor a recibirla~ y a 
corresponder a ellas. 

Esio es lo que hicieron estos buenos pasionis
tas. siendo. con su pasión y manirio, las rosas más 
hermosa, del Jardín de la pasión. 
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''La vida del buen roligioso 
y de quie.nes quieren és:tai' 
entre los buenos amigos de fMof 
es ... un largo manirtd'. 

Santa Teresa 4e lesw, 



UN NOMBRE Y UNA HISTORIA 

Pero cada una de estas Rosas del Calvario tie
ne un ~ombre y una historia. Los reseñamos aquí 
brevís1mamente. Para en_tenderlo mejor, habrá que 
recordar que por aqueJ tiempo todos los pasionis
tas cambiaban su apeJI ido de familia por otro reli
gioso , e incluso algunos cambiaban el mismo 
nombre de pila por otro, para mejor indicar su 
despego del mundo, su vida nueva en Cristo y su 
totaJ consagración a Dios. 

Los 26 religi,osos pasionistas del convento del 
Santo Cristo de la Luz, Daimiel, que dieron su 
vida por su fidelidad a Cristo y a la Iglesia son: 

1. Nicéforo de Jesús y María (Vicente Díez 
Tejerina), superior provincial. Nació en Herre~ela 
de Casti llería, Palencia; sufrió doble persecución, 
en México y en España; fue martirizado en Man
zanares, Ciudad ReaJ ; tenía 43 años. 

2. Germán de Jesús y María (Manuel Pérez 
r é 'd d Nació en Cor-1rn nez), superior de la comuru a · h 1 nago, Logroño; fue martirizado en Carabanc e 
Bajo, Madrid; tenía 38 años. 

129 



. 1 1 Sagrado Corcr:.ón d<' Marta (V, ¡ 
]. Felipe t de<l) sacerdote. Nació en San M~nªr · 
d Grana , · . .. n 

caba O . Burgos: fue man 1nzacJo en Carab· 
Rubiales. 2 - . an. 

de . Madrid: 1cnía 6 anos. 
chef BaJO, • 

bl María de San Jo.,c' (Pedro Leo;, d 1 4 Po " . N e :11 ) herm ano coadj utor. a<.:16 en Lcoz 
Porll o ' . . d C '6 d C ., . fue mart inza o en arrr n e afatrava Navarra. , _ , 
Ciudad Real: tenia 54 anos. 

5 1110,, Pedro de San A111011io (José María Ben-
0~ ·y Arangurcn), sacerdote Nació en Santa 

!gueda, Guipú1.coa; ~e cst.udiante s~ frió persecu
ción por lu fe en Méxrco; lue rnartrn z.ado en Ciu
dad Real: 1enía 46 años. 

6. /ldefvnso de la Cruz (A nato lio García 
Nozal). sacerdote. Nació en Becerril del Carpio, 
Palencia; fue martirizado en Manzanares, Ciudad 
Real; tenía 38 años. 

7. Benito de la Virgen del Vi/lar (Solana Ruiz). 
hermano coadjutor. Nació en Cinlruénigo, Nava
r~a: fue mani rizado en Urd a, To ledo; tenía 38 
anos. 

B. Anacario de la Virgen Inmaculada (Benito 
Loza!), hermano coadjutor. Nació en Becerril del 
~a~pio, Pal:ncia; fue martirizado en Carabanchel 

ªJo, Madnd; tenía 30 años. 

dot Pedro del Cora,ón del Jestís (Largo Redon· 
Pal.sa~erdote. Nació en Alha de los Cardaños, 
29 ant:~cia; fue martirizado en Urda To ledo; tenía os. • 

IO. Justi · 
n1ano de San Gabriel de la Dolorosa 
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(C uesta Redondo), sacerdote. Nac'ó 
d - p 1 . f I en Alba de los Car anos, a enc1a; ue martirizado 

nares, Ciudad Real ; tenía 26 años. en Manu-

11 . Eufra.'iio del Amor Miserico d' ( 
. • r: 1oso De 

Ce l1 s Santos), e~tud,ante . Nació en Salinas d 
Pisuerga. Palencia; fue manírizado en Man e 
res, Ciudad Real ; tenía 21 años. zana. 

12. Maurilio del Niño Jesús (Macho Rodrf. 
g uez). estudiante. Nació en Villafríade la Peña 
Palenc ia; fue martiriiado en Carabanchel Bajo' 
Madrid; tenía 2 1 años. ' 

13. Tomás del Santísimo Sacramenlo (Cuartero 
Gascón), estudiante. Nació en Tabuenca. Zarago
za; fue martirizado en Manzanares, Ciudad Real; 
tenía 2 1 años. 

14. José de los Sagrados Corazones (Estafayo 
García), estudiante. Nació en San Martín de Pera
pertú, Palencia; fue martirizado en Manzanares, 
Ciudad Real; tenía 21 años. 

15. José de Jesús y María (Osés Sainz), estu
diante. Nació en Peralta, Navarra; fue martirizado 
en Carabanchel Bajo, Madrid; tenía 21 años. 

16. Julio del Sagrado Corazón (Mediavilla 
~oncejero ), estudiante. Nació en La ~tra, Pal~~ 
c,a; fue martirizado en Carabanchel BaJO, Madri • 
tenía 21 años. 

17. Félix de las Cinco Llagas (UgaldNe ~=~ 
d. rrfa av ... - . 

zun), estudiante. Nació en Men. igo 
2
¡ afiOS. 

fue martirizado en Urda. Toledo, tenía 

lll 



r de San Mi1:uef (Rui1. Fraile) her 
18. f~ we Nació en Quintanilla la Bcrz:ª· 

no coa~:.u:-~~-martiri zado en Carabanchel 13, ~a. 
Palencia. ªJo, 

d ·.,. tenía 21 años. Ma nu. 

19
. José Maria de ~esú.1· Agon fr.ante (~uii Mar. 

únez), estudiante. Nació en Puente la R~ina, Nava. 
r!'íl; fue martirizado en Carahanchel Ba,10, Madrid; 

tenía 20 años. 
20. Epifanio de San Migul'. I (S ierra Conde), 

estudiante. Nació en San Martin de los Herreros, 
Palencia: fue martirizado en Manzanares, Ciudad 
Real: tenía 20 años. 

21. Laurino de Jesús Crucificado (Proaño 
Cuesta), estudiante. Nació en Vi llafría de la Peña, 
Palencia; fue martirizado en Carabanchel Bajo, 
Madrid; tenía 20 años. 

22. Fulgencio del Sagrado Corazón de Marfa 
(Calvo Sánchez), estudiante. Nació en Cubillo de 
Ojeda, Palencia; fue martirizado en Manzanares, 
Ciudad Real; tenía 19 años. 

23. Honorino de la Virgen Dolorosa (Carrace
d? Ramos), estudiante. Nació en La Lastra, Palen· 
eta: fue martirizado en Manzanares, Ciudad Real; 
tema 19 años. 

24 Ab·¡· 
. · 1 10 de la Cruz (Ramos Ramos), estu-

diante. Nació en Resoba Palencia· fue martirizado 
en Manzan e· , ' ares, 1udad Real; tenía l 9 años. 

nán~!·
2
Zacarfas del Santísimo Sacramento (~er· 
Crespo), estudiante. Nació en Cintruénigo, 
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Navarra ; fue marti rizado en Manzanar . 
Real; tenía 19 años. ea, CJUdad 

26 . Jo.té María de Jesús (Cuarter G . 
· N '6 -r O neón) l cswdiante. act en 1abuenca, Zarag01.a; fue . : l 

ti rizado en Manzanares, Ciudad Real; tenf~S ; 
años. 

Al ana li zar estos datos, lo que más poder0ta
mente llama la atención es el gran ntímero de reJi. 
giosos jóvenes. Dieciséis de estos Mártires Pllllio
nistas de Daimiel estaban en edades compreru!i
das entre los 18 y los 21 años. Y es que la juven
tud es siempre generosa y, cuando tiene un ideal 
elevado, capaz de los mayores sacrificios. 

Ojalá que el ejemplo de estos jóvenes, que die· 
ron valientemente su vida por Dios y por la lgle
si a, despierte en nuestros días la conciencia y el 
entusiasmo de tantos j6venes todavía indeciw Y 
les lleve a orientar su vida hacia ideales aii.os Y 
nobles tal vez incluso, como ellos, a consagragar
se a Dios en la vida religiosa o el sacerdocio, para 
servir mejor a Dios y a los hombres de nueftro 
tiempo. 
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EL MENSAJE DE ESAS ROSAS 
"HOY" 

Casi sin darte cuenta, has llegado ya a1 final de 
este libro, Rosas del Calvario , sobre los Mártires 
Pasionistas de Daimiel. Si recuerdas, en ta intro
ducción del mismo te decía que había sido "escrito 
con todo cariño, pero también con todo rigor h.istó
rico"; pero te aconsejaba que no lo leyeras "como 
un libro de historia", sino "más bien como un libro 
de lectura espiritual, esto es, como un libro edifi
cante, que edifica, construye, levanta la vida ~pi
rituaJ". 

Estoy seguro de que así lo has habrás hecho tú 
y de que tú mismo habrás experimentado que el 
ejemplo sencillo y, al final, heroico de estos hom
bres de Dios realmente edifica, estimula Y ayuda 
en la vida espiritual. 

Las flores tienen un lenguaje propio Y con las 
flores transmitimos también nosotros mucb~s 
mensajes. Estas flores , estas Rosar del Ca~ano, 
tienen para ti y para mi "hoy" un IenguaJe Y ur~ 
mensaje propio. Ellas no son solamenteun·,rectie 

Jj7 



0 
solamente un adorno, el más bell 

do: tarnJ>O<: 1'0 de Ja Luz y de la congreg º.de¡ 
to cris . <IC1ó 

sa1~ . ta. Estas flores t1en.en un lenguaje n 
pasio~is a nosotros, para tt , para mí, "hoy·,Y un 

ensaJe par . . 
rn amente que a ninguno de los dos nos 11 Segur 11 1 d . a. 

, 
1 5 ñor como a e os , a errainamient 

1ara e e ' d . o de n propia sangre, a ar nuestra vida por ,1 nuestra d . l e y 
1 hermanos de un mo o vio ente. Será rná por os . , s 

. de un modo lento, gota a gota, minuto 
bien, - d t 1 a . to. codos los anos e nues ra arga O con m1nu , _ a 
vida. Entonces, _¿quedno

0
s e_ns~n

1
~n es tos Beatos 

Mártires pasiorustas e aimae . 
os ¡0 diré con unas palabras muy hermosas de 

san Agustín: 
"También nosorros, si amamos de verdad a 

Crisro , debemos imitarlo. l a mejor prueba que 
podemos dar de nuestro amor es imitar su ejem
plo, porque Cristo padeció por nosotros dejánfÚJ· 
nos un ejemplo, para que sigamos sus huellas ... 
lo han imitado los santos mártires hasta el derra
mamiento de su sangre, hasta la semejanza cons11 
pasión; lo han imitado los mártires, pero no sólo 
ellos. El puente no se ha derrumbado después de 
haber pasado ellos; la fuente no se ha secado des· 
pués de haber bebido ellos. 

"Tenedlo presente, hermanos: en el huerto ~el 
Señor no sólo hay las rosas de los mártires, SIIW 
tamb·' ¡ · · ¡ · drasde 

len os linos de las vírgenes y las ue .. 11 

los casa.dos, ast como las violetas de las viudas ... 

27 L' · · llurg,a de las Horas IV, p. 1096. 
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Que es lo que repetidas veces y con ¡ ' te . 
dice el e T v . ns1 ncia , · d onc1 ~o at1cano: Que Lodos, religiosos, 
sacer otes y laicos estamos llamados ·igual · . · mente a 
la pe.rfecc 1ón; que és~ no es patrimonio exclusivo 
de ni_nguna clase social dentro de Ja Iglesia, sino 
cornun ct.e todos; que por distintos caminos y de 
modos diversos, todos los bautizados estamos lla
mados al seguimiento fiel de Cristo, esto es a la 
santidad. ' 

Y termino con estas palabras de san Cipriano: 

"¿ Con qué alabanzas podré ensalz.aros, her
manos valerosísimos? ¿ Cómo podrán mis pala-
bras expresar debidamente vuestrafonaleza de 
ánimo y vuestra fe perseverante? ... 

"Dichosa T glesia nuestra, a la que Dios se dig· 
na honrar con semejante esplendor, ilustre en 
nuestro tiempo por la sangre gloriosa de los már
tires ... Entre sus flores no faltan ni los lirios ni las 
rosas. Que cada uno de nosotros se esfa;t_rce aho"? 
por alcanzar el honor de una y orra alnsuno dignt· 
dad para recibir así las corona~ ~~~:cas de las 
buenas obras o las rojas del mamno · 

28. lb .. pp. 1103s. 
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MORIRC&DAUIA; 

ºLa vida de los vei;daderos .$~ · 
de Dios es 
morircada~ 
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ORACION 

Señ.or, te ofrecemQs este ramo de fkns: 
Son Las Rosas tk tu Calvario. 
Es cierto que tuvieron también espinas. 
Todos los hombres. aún los más santQS, 
tenemos espinas que punzan, 
tenemos faltas. 
Solo tú eres el Santo, 
el Perlecto. 

Pero respira su aroma, 
contempla su hermosura. 
¡Qué heroísmo,! 
¡Qué virtud! 
¡Cuánto amor! 

Son rojas. bien rojas . 
.Es fuego, 
es sangre, 
es corazón. 
Es, en fin, 
su amor encendido 
a ti y a los heJ;'(l'.ijUlos. 
¡Hasta el martirio! 

1 
' 

.. , 
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Al ofrecerte estaS rt>$llS' 

q~decirte 
lo que oo podemos 
expresaí con. palabras. 
~ el lenguaJe 
de la.s flores. 

Perdónanos. 
Ayúdanos. 
Concédenos 
ia gracia que te pedimos. 
(P(dase la gracia que se desea alcanzar). 

Te lo pedimos 
por estos 1us Mártires 
y, sobre todo, 
por el gran Mártir del Calvario, 
Crislo nuestro Seflor. -Amén. 

P.aru c~':1~nicar gracias recibidas y para más informa
ción, dingm,c a: 

O también a: 
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SAN PABLO DE LA CRUZ 

Hemos dedicado este libro a san 
Pablo de la Cruz en el llf Centenario 
de su Nacimiento ( 1694-1994). 

San Pablo de la C111z es e l funda
dor de la Congregación de la Pasión, 
vulgarmente conocida con el nombre 
de Congregación Pasionista. Fue 
además predicador de misiones, gran 
director de almas, místico y maestro 
de la vida espiritual. Algunos espe
cialistas llegan a decir que fue "el 
místico más esclarecido de su siglo". 

Aunque la Congregación Pasio
nista tíene muchos santos y beatos, 
los Mártires de Daimiel son los pri
meros pasionistas cuyo martirio ha 
sido reconocido oficialmente por la 
Iglesia. aJ ser beatificados por Juan 
Pablo II el l de octubre de 1989. 

Un año después, lo serfa tal]lbi6n 
el Beato lnocencio Canoura, martiri
zado durante la revolución de Astu
rias, España, en 1934. 

San Pablo de la Cruz tuvo toda 
su vida grandes deseos de dar la vida 
por Cristo, esto es, de martirio. 


